
        
            
                
            
        

    ESE VAQUERO ERA MÍO
(Erina Alcalá)
 




Uno debería estar siempre enamorado.
Es la razón por la que uno no debería casarse nunca.
(O.Wilde)
 


CAPÍTULO I
 
Max Rivera, natural de Fresno, California, 1,86 de estatura, pelo rubio y ojos azules cumplía 30 años. Lo llamaron al rancho dónde trabajaba desde hacía unos años en que se fue del rancho de su abuelo. Allí era un vaquero como los 15 vaqueros que trabajaba en el rancho Hill a 18 millas de la ciudad.
Adam Hill, le dio trabajo cuando Max tuvo que salir del rancho de su abuelo el Rivera Ranch, a los dos años de terminar en la Universidad de Fresno. No soportaba a su abuelo, a la misma vez que sus padres no lo soportaron tampoco y se fueron a vivir a Florida, lejos de ese hombre infernal, maltratador y prepotente, montando allí una librería entre su madre y su padre, que era lo que les gustaba.
El padre de Max era un amante de los libros, así como su madre. Pero ni querían rancho ni estaban dispuestos a soportar los desmanes al abuelo un día más.
El rancho del abuelo de Max era el más grande de la región. Tenía más de 25.000 reses, 25 hombres trabajando para él, un cocinero Rob, un capataz,  Daniel, un veterinario Dylan y una mujer, la esposa del capataz, Madison que limpiaba la casa donde vivía el abuelo con su abuela y la casita pequeña que tenía con su marido Daniel.
La abuela había desistido hacía años de meterse en nada ni llevarle la contraria.  Cerró su boca. Le dolió que su hijo y su nuera se fueran a la otra punta del país y que a su nieto lo echara del rancho. Afortunadamente lo acogió otro ranchero que en su tiempo había sido amigo de su padre, Adam Hill,  porque sabía del carácter del abuelo de Max.
Pero últimamente las cosas no iban bien por el rancho. El abuelo había pedido una hipoteca de 300.000 dólares y sin un dólar para pagar las últimas nóminas y los pagos acumulados. Era mayor y había perdido capacidades para los números, las cuentas y la dirección del rancho. Tenía ya 80 años, la abuela igual. Y así con esa deuda, sin saberlo la abuela, una mañana el abuelo sufrió un infarto, murió y llamaron a Max que era el familiar más cercano. 
Lo peor de todo era que por esa simple cantidad podían perder el rancho entero.
Tuvo Max que pedir unos días en el rancho del amigo de su padre donde trabajaba, para hacerse cargo del sepelio, ya que la abuela no andaba bien y resolver los asuntos del mismo.
Cuando al abuelo lo enterraron es cuando supo que le dejaba el rancho con la condición de no echar a ningún trabajador, ni vender ni una de las reses que tenía. También supo que no tenía nada en el banco, que se les debía a los proveedores dinero y una nómina a los trabajadores y que no podía vender ni una res.
¡Maldito su abuelo, hasta el último momento!
Sus padres vinieron de Florida al funeral y vieron mal a su madre. Y le dijeron a su hijo que se la llevaban con ellos. Pues la abuela cobraba una pensión y a ellos les hacía falta para terminar de pagar la casa y la librería.
Max estaba deseando de perder a todo el mundo de vista. Cada uno iba a lo suyo. Y ahora él se despedía del rancho que lo acogió para hacerse cargo del suyo.
Era un buen rancho, con unas propiedades preciosas, la casa era magnífica con todas las comodidades, hacía dos años que se la habían renovado como todo el rancho y debió ser por eso que le faltaba dinero.
El abuelo era un tanto envidioso y cuando vio a los gemelos rancheros Nick y Liam al que lindaban con su rancho, renovar el de ellos, contrató a la misma gente para modernizar el suyo.
Y ahora Max, cuando se quedó por fin solo en la casa, se instaló y lo primero que hizo fue poner unos programas en el despacho nuevo sin usar, ya que su abuelo llevaba la contabilidad a mano. 
Y empezar de cero, pero empezar de cero cuando todo estuviese pagado.
-¿Y cómo? Lo que él tenía ahorrado cubría los pagos que se debían, y las nóminas de los trabajadores y le quedaban unos 50.000 dólares apenas, que no podía gastar.
¿Pero los 300.000? Los debía pagar a final de año, todo. O se quedaría sin rancho si alguien los pagaba después de esa fecha.
No podía hipotecar más, ni vender y tenía las manos atadas. Estaban en octubre, y hasta final de año no tendría las verdaderas ganancias y no había nada en el banco, ni vacas suficientes para parir y aunque parieran no podía venderlas.
Estaba desesperado. Quería el rancho. Buscó en internet formas de pedir préstamos cuando vio uno de los anuncios y se acordó…
Se acordó de la feria de Fresno, uno de los eventos era la puja por los vaqueros. No es que él se considerase guapo, era alto no estaba mal, no tenía problemas en encontrar a una mujer. Pero estuvo viendo la del año anterior y por uno de ellos, el ganador, dieron cerca de 200.000 dólares. Las reglas eran que las chicas pujaban, ellos iban vestidos de vaqueros, pero con traje fino de vaquero. Y si pujaban por ti, te casabas con ella por seis meses. Vivía en tu rancho y disfrutaba de la vida en el rancho, aunque tuviese trabajo. Debías tener sexo, iba incluido, si ella quería, si no, no.
La que llevaba ese certamen era una amiga de la universidad y la llamó.
-¡Hola Estela!
-¿Quién eres?
-Max, Max Rivera.
-¡Max!, pero hombre, ¿qué es de tu vida?
-Pues me gustaría hablar contigo personalmente. Y te la cuento. Estoy algo desesperado. Más bien muy desesperado.
-Espera y miro mi agenda. A ver… ¿esta tarde?- le dijo Estela al verlo tan preocupado.
-Gracias amiga.
-Es que mañana y el resto estoy preparando el certamen de las pujas de los vaqueros. La fiesta empieza el viernes y el sábado es la puja.
-Está bien, ¿a qué hora?
-¿En dos horas puedes?, no te puedo dedicar mucho Max. Tengo la agenda repleta con la feria.
-No te preocupes será rápido. Gracias Estela.
-Venga, te mando la ubicación y nos tomamos un café.
Y él se fue al pabellón de los chicos y le dijo a Daniel que iba a ir a Fresno a un recado y a Madison también, en cuanto volvió a casa para ducharse y vestirse.
-¿No comes antes?
-Sí, tengo dos horas, voy a ducharme y me tomo algo. Tengo que estar en dos horas allí, así que me da tiempo.
-Te da tiempo, mi niño. Tu madre ha llamado y ha dicho que han llegado bien a Miami.
-Gracias Madi, menos mal que se han llevado a la abuela, porque lo que voy a hacer no sé si va a salvar a este rancho.
-Les hace falta el dinero de la pensión hijo, tu abuelo era como era y tuvieron que comprarse una casa y una librería. Les vendrá bien. Tu madre me dijo que tenían hipotecados 200.000 dólares y otros cien de la casa, como tú, una casualidad.
-Sí, si no me hubiese dejado esas cláusulas hubiese vendido reses para dejar dinero suficiente y pagarles sus deudas y esta hipoteca. Pero encima no me deja. Y tengo que pagar esa pequeña hipoteca a final de año, no tan pequeña y además a Hacienda si logro eso, podré vender reses, pagarles sus deudas y quedarme con un remanente para el rancho. Ya las volveré a comprar. Y quedan tres meses.
-¡Uy! ¿Qué vas a hacer mi hijo?
-Casarme si tengo suerte.
-Edad tienes. Pero explícame eso.
-Madi…
-¡Ay perdona! Si no quieres contarlo…
-Voy a presentarme a la puja por los vaqueros en la feria.
-¿Qué dices?
-No tengo otra manera de conseguir préstamos. No puedo, quería que viera como perdía lo que me dejaba.
-La verdad es que tu abuelo se las traía. Hemos tenido que soportar todos lo nuestro. ¿Y te vas a presentar?
-No me queda de otra y reza porque alguna mujer puje por mí por 300.000 dólares.
-¡Madre mía! Nos veo desfilando y dejar el rancho abandonado, o a esa ONG que puso como condición si no pagabas la hipoteca. ¡Mira qué bueno era! Ahora, no porque no seas guapo, que lo eres, sino porque 300.000 dólares son muchos para… Deben estar las mujeres locas y además ricas.
-Por eso voy a ver a Estela, iba conmigo a la universidad y me voy a apuntar. Es la que lleva todo ese evento.
-¿Y tienes que casarte?
-Por seis meses.
-¿Y acostarte con ella?
-Solo si ella quiere. Se traba de vivir una experiencia para la chica, ¡maldita sea!…
-Bueno hijo, son seis meses, te casas por lo civil y punto. Aunque si no te gusta… Pero bueno piensa que te darán ese dinero y que va a ser guapa. A lo mejor te gusta y se queda. Eso sí, con bienes separados, mi niño.
-Sí, exacto, con bienes separados, eso sí. Voy a ducharme.
¡Ay dios cuántos problemas!- dijo a solas Madison que no quería irse del rancho. Llevaba 15 años allí después de que su madre hubiese ocupado el lugar que ella ocupaba ahora. Tenía 45 años y Daniel, su marido, igual. 
Vivian bien, aunque Daniel estaba hasta el gorro del abuelo. Se alegró de que Max se hiciera cargo de ese rancho tan hermoso, entre praderas dos arroyos y todo, eso sí no faltaba nada. Dinero. A ver cómo lo conseguía Max. Al menos ya había pagado, y se ve que podía llevar bien ese rancho si tuviese oportunidad. Se veía un buen chico, que les pagó con el dinero de su trabajo ahorrado.
A las dos horas entraba Max en la cafetería de fresno donde había quedado con Estella que acababa de llegar y estaba sentada en una mesa.
-¡Hola Estela!- gracias por este momento. 
Y ella se levantó y se dieron dos besos.
-¿Has crecido?- le dijo ella.
-No lo sé, pero la verdad Estela es que tengo un problema gordo.
-Venga cuenta. Espera y pido el café.
Y le contó desde que salió de la universidad.
-¿Y cómo vas a pagar esos 300.000 dólares?  ¡No!, no me lo creo…
-Pues sí, quiero que me apuntes. Me compraré un buen traje y unos zapatos, un sombrero nuevo… Aún me quedan 50.000.
-Toma. Esta tarjeta para la ropa, allí te la compras. Te anoto entonces.
-Sí. ¿Hay muchos anotados?
-Contigo 12. Ese es el lugar en el que saldrás. Es alto, pero no puedo hacer otra cosa.
-¡Maldita sea!… Estela necesito que pujen 300.000 dólares. Es lo que necesito, no más.
-Haré todo lo que pueda. Intentaré ayudarte y casarte bien.
-No te rías.
-No me rio amigo, tu abuelo y perdona, era un capullo.
-De marca mayor.
-Bueno, ya sabes, te compras ropa, colonia cara, a ver y lo olió.
-Te recomiendo esta- y le anotó una marca puntera.
-¡Jolín, Estela!
-Le va a tu piel.
-¿Cómo sabes tanto?
-Me encargo de estos temas de casar y de unir, de este tipo de programas. Sale en la tele y todo.
-No me gusta, pero no me queda otro remedio.
-Bueno, te llamaré para el día y la hora que tienes que estar. Es el sábado. Quedan cinco días, así que te recomiendo que te compres ya el traje, que todos van allí, pases por la peluquería, un corte y recorte de barba y las uñas.
-¡Joder!
-Es lo que hay Max, sales en la tele. Y si consigues ese dinero y una chica que puje, te paga al final y os vais casados con separación de bienes, estará alguien del juzgado, vuestros nombres y datos que llevas aquí y me los envías a este correo lo antes posible para prepararlos y solo poner el nombre de la chica y sus datos. Firmáis y listo. Casados por seis meses con bienes separados. Las alianzas y anillos de compromiso, los pone el programa.
-¡Está bien! Gracias Estela, no te entretengo más.
-Te llamo. Es a las 8 de la noche, pero estaréis una hora antes, eres el número 12. Espero que alguna quede para pujar por ti.
Se dieron dos besos y se despidieron.
 


CAPÍTULO II
 
Las amigas desde el Instituto, Martina Vera de 24 años, 1,65, morena, pelo por media espalda y flequillo, ojos grises. Sara Gómez, 24 años, pelirroja de pelo corto, 170, ojos marrones y Lucía Castillo, 24 años, 1, 70, rubia con melenita y ojos verdes, habían sido inseparables desde los 14 años en que se conocieron en un Instituto Privado e interno de Cádiz, aunque vivían en Rota. 
Posteriormente se fueron a Sevilla a estudiar a la Universidad, Informática. Compartieron un piso, salidas y una vida juvenil ajetreada. Eso sí, eran buenas estudiantes e hicieron al finalizar un máster. 
Eran unas chicas felices, decididas, divertidas. Hijas de militares de la base las tres. Sus padres, eran altos mandos de la base de Rota, sus madres, eran médicas de distintas especialidades en un hospital privado de Rota. Eran amigas, así como los padres y así como ellas llegaron a serlo.
Una vez terminada la Universidad, sus padres le regalaron un viaje al lugar que ellas quisieran antes de buscar trabajo y eligieron Las Vegas. Cosa que no gustó mucho a sus padres, pero no tuvieron más que ceder.
Y así llegaron para una semana a las Vegas. Cada una llevaba 20.000 dólares al cambio, como regalo y debía sobrarles para buscar trabajo, o independizarse, porque querían montar una empresa pequeña de informática a la vuelta. No sabían si en Cádiz o en Sevilla. Tenían que estudiar ese tema.
La suerte estaba de su parte y el segundo día, por la mañana, nada más desayunar, a Martina se le ocurrió que debían jugar y repartirse lo ganado caso de que así fuese. Ello era lo acordado. Ganaron tres millones de dólares. Fue una mañana escandalosa en el salón del hotel. Se repartieron cada una un millón, aunque debían pagar impuestos.
Se fueron a la habitación y pidieron champagne, caviar y lo que les dio la gana. Iban a salir por la noche a bailar, ya que era de mañana.
Estaban un poco bebidas una hora más tarde cuando Sara, la pelirroja, mirando Google, dijo:
-Mira que hay en Fresno…
-¿Qué hay en Fresno?- dijo Lucía.
-Una puja de vaqueros, ¡joder! te casas por seis meses y vives en un rancho, ¿lo hacemos?
-¿Hacemos qué?- dijo Martina. 
-Irnos a Fresno, aunque no sé dónde está. Voy a ver si tiene aeropuerto. En las Vegas hemos cumplido- y se reía.
-Pero si vinimos a Las Vegas, y es el segundo día- dijo Lucia.
-Pero vamos a por los vaqueros, casarse en Las Vegas o en Fresno, -dijo Sara tambaleándose, quiero mi vaquero.
-Hay que apostar- anotó Martina.
-Tenemos un millón de dólares.
-No más de 400- dijo Lucía. Ningún hombre vale tanto. El esto para nuestro negocio.
-No más de 400- dijeron.
-¿Nos vamos?- dijo Sara.
-Nos vamos… uhyyy- que se caía- A hacer las maletas. 
-Hay un vuelo en dos horas.
-Allá vamos Fresno.
-Saca los billetes Sara,  y el hotel donde es el evento. -Y esta sacó tres pasajes a Fresno y reservó una habitación triple.
Hicieron las maletas y pidieron un taxi, pagaron el hotel y el taxi las llevó al aeropuerto.
Llegaron con el tiempo justo de facturar, llegar bebidas, reservar en el hotel donde era la puja y llegaron una hora antes. Pidieron de nuevo champagne y se dieron una ducha y se vistieron para ir a la puja del salón 3 del hotel.
-Si nos vamos a casar, tenemos que estar en contacto, decía Lucía.
-Por supuesto, mi madre me mata si me caso y estoy fuera seis meses- añadió Martina.
-Pues si nos casamos, encontramos aquí trabajo- añadió Sara.
-Viene mi padre a por mí seguro-. Dijo Martina.
-No pueden, salen en barco mañana. Unos meses.
-¡Joder!- y se reía Martina.
Se pintaron se vistieron perfumaron y maquillaron y con sus bolsitos fueron a la puja riendo.
-Estas cosas me encantan- dijo Sara- elegir un novio vaquero, heahhh…
-Calla, que nos llaman la atención.
-Se sentaron en la última fila y les dieron un rotulador y un palo de madera ancho por encima para poner el precio.
-Esto parece una paleta para matar moscas, pero de madera- dijo Martina y se rieron…
Se oyó un shhhhhhh…
Y en cinco minutos se iluminó el salón entero y sobre todo el escenario.
Salió Estela anunciando a los chicos. Y empezó a presentarlos.
-Yo lo quiero rubio de ojos azules- decía Martina.
Y empezaron a salir. Había quince chicos.
Max estaba descolocado, desubicado, sin encajar y nervioso. Estaba guapísimo con ese traje que nunca había usado algo así, pero fuera de su zona de confort. Si no fuese porque lo necesitaba…
Al menos esperaba que no fuese una mujer de 60 años, no podría acostarse con ella.
Pero Estela le dijo que no participan con más de 40 años.
Y respiró tranquilo.
Diez años no era tanto, si le tocaba una de 40 años.
Y vio como pujaban por los que pasaban delante de él.
100, 150… ninguno llegó a los 200 y él necesitaba 300.000 dólares.
-¡Jo no me gusta nadie!- y ya quedan tres. Esos son nuestros sean como sean- dijo Sara.
-Mira- dijo Martina cuando salió Max. Ese es el mío. Es mi vaquero.
Y empezaron a pujar y ella dijo 400.000 dólares.
Y la sala se quedó sorda, en silencio.
-¡Adjudicado a la señorita!… 
-Martina, Martina Vera.
-Martina Vera, pase a la sala contigua.
-Me voy, es mío. Ahora nos vemos. Solo quedan dos. Ya podéis pujar, sean quienes sean. Nos quedamos.
Y ellas eligieron a los dos últimos que eran chicos guapos morenos de ojos verdes. Gemelos. Por otros 400.000.
Max no se lo podía creer.
No solo la chica parecía guapa y joven, algo baja, pero tenía 450.000 dólares, 100 más de lo que pensaba. Joder qué suerte… ¿Habría truco?
Cuando las chicas fueron a recoger a sus chicos y a pagar, Estela les dio el dinero a ellos a través de una transferencia de la cuenta de cada una.
Se enteraron de que vivían en un rancho al lado de otro y que los gemelos Liam y Nick vivían solos en el rancho de al lado del de Max. Y se conocían. Ellos lo habían hecho por comprar más reses.
Se abrazaron las tres.
-Somos amigas, le dijo Martina a Max.
Y supo que habían bebido.
Cuando termino todo. Se fue a por su maleta como las demás y cada una se montó en el coche de su marido, una vez que concluyó todo, una hora más tarde, ya que eran los últimos.
-Me llamo Martina-le dijo a Max cuando iban en el coche y este metió su maleta en el maletero.
-Lo sé, nos hemos casado mujer.
-El coche no es nuevo. Puedes comprarte uno nuevo con el dinero que has ganado.
-Me lo compraré.
-Sí, quiero conducir uno sin marchas.
-¿De dónde eres Martina?
-De España. Mis amigas, Sara y Lucía, las de los gemelos también, somos amigas de toda la vida. Del sur de España. Nuestros padres son amigos, y nuestras madres también.
-¿Qué hacen tus padres?
-Son militares y nuestras madres médicas.
-¡Madre mía!- dijo Max pensando en que iban a matarlo.
-¿Habéis bebido?
-Un poquito, le dijo acercándose a su cara. ¡Qué guapo eres Max!
-Sí- este sonrió -Tú también, espero que mañana no te arrepentirás, porque vamos a estar 6 meses casados y has firmado un contrato.
-No podría arrepentirme, cuando te vi, dije:
-Ese es mi vaquero…
Y Max se reía con ella. Era preciosa y simpática.
-¿De dónde ha salió tanto dinero?
-De Las Vegas.
-¿Has ganado en Las Vegas?
-Un millón, bueno ganamos tres millones. Uno para cada una.
-¿En serio?
-En serio. Veníamos para una semana. Hemos acabado la universidad. Y era un viaje antes de encontrar trabajo o montar una empresita entre las tres.
-¿Qué empresa?, ¿qué habéis estudiado?
-Informática. Somos ingenieras.
-¡Vaya! ¿Y me das 400.000?
-Sí, eres mío.
-¿Quieres acostarte conmigo?
-Por supuesto. Eres mi marido.
-No tengo ningún problema en ello- dijo Max.
-¿Podemos hoy?
-¿Esta noche?- dijo él.
-Sí. Es nuestra noche de bodas.
-Como quieras. ¿Qué edad tienes Martina?
-24 y tú 30, lo han dicho.
-¿Has tenido más relaciones?
-Un chico dos meses. Todo un récord- y se reía.
Y Max entró en el rancho.
-¿Este es tu rancho?
-Sí, estamos en nuestro rancho por seis meses.
-Se ve bonito con las luces.
-Mañana lo verás mejor.
-¡Qué guapo estás!
-Te advierto que el traje se cuelga. Visto como un vaquero.
-¿Y las alianzas y el anillo que llevo?
-Nos lo ha regalado el certamen, el anillo lo has elegido como las alianzas.
- Sí, me gustaban estas ¿te gustan? 
-Son bonitas. Tienes buen gusto.
-¿Por qué te has presentado al certamen? No pareces de esos tipos.
-Necesito 300.000 dólares para deshipotecar el rancho de mi abuelo. Ya te lo contaré.
-¿Pero vive aquí tu abuelo?
-No, es solo mío. Vivo solo.
-Pues te quedan 100.000 más.
-Sí con algo que tengo, podré llegar a fin de año y más.  Y ahora podré vender reses y tener dinero y les daré a mis padres. Todo eso te lo cuento mañana.
-¿Por qué hipotecó tu abuelo el rancho?
-Para que yo lo perdiera.
-Pero tienes reses, vende.
-No podía. Ahora sí y lo haré. Ya las comparé más adelante.
-¡Ah joder qué abuelo más capullo!
-No lo sabes bien- y se reía.
-Al carajo el abuelo…
-Bueno señora Rivera. Está en su casa.
-¡Por dios qué rancho!, ¿es mi casa?
-Es tu casa. Por seis meses.
-¡Qué bonita!
-Te gustará por dentro. Tienes una señora para la casa.
-¿En serio?
-Madison, sí. Puedes disfrutar de tu rancho seis meses.
Y Max sacó la maleta. Abrió la casa y ella se colgó a su cuello. 
-Te vas a caer…
-Sujétame Max, te quiero y tú me quieres. 
-Lo sé, si no, no me casaría contigo mujer.
-Creo que me quedaré contigo toda la vida, ¡eres tan guapo!
-Anda vamos, siéntate en el sofá, subo la maleta y vengo a por ti.
Y cuando bajó, estaba completamente dormida, con el vestido enrollado.
La llevó arriba, la desvistió y la dejó en ropa interior, la metió en su cama y bajó a apagar las luces y poner la alarma.
Se desvistió y se metió en la cama.
-Max. Ummm…
Y lo tocó y Max dio un respingo.
-Estaba dormida…
-Me gustas, y metió la mano dentro de su bóxer y lo tocó y él se puso duro.
-Muérdeme los pezones Max, me encanta.
-Mujer…
Él sabía que quizá se arrepintiera al día siguiente.
Y ella sola se quitó el sujetador a la de tres.
Y el tanga.
-¡Joder Martina!
-Ummm… quítate eso hombre.
Y ella se lo quitó y se montó en él, como una potrilla en celo y le cogió el pene duro y lo metió en su sexo.
-¡Ah joder Max!, ¡qué grande lo tienes!
-Muérdeme los pezones!
Y Max estaba que iba a reventar. Hacía meses que no tenía sexo y ella se movía que lo descolocaba. Lo besaba y dejaba que le mordiera los pezones y él lo hizo y así se movieron y se corrieron juntos. Y él de derramó en ella.
-¡Joder, nena! ¿Tomas pastillas?
-Sí. ¡Oh dios que orgasmo he tenido!
-Me va a dar un infarto, mujer.
-¡Me encantas! Eres el mejor y primer orgasmo de mi vida.
-No me lo digas…
-Te lo digo.
Y Max se puso duro de nuevo.
Y la puso debajo de su cuerpo entrando en ella y ella lo abrazaba por las piernas y lo estrangulaba con su vagina y volvieron a moverse y a correrse de nuevo.
-Estás tan mojada mujer…
Después de eso, ella se fue quedando dormida abrazada a él no sin antes decir…
-Hueles tan bien Max…
Y él la abrazó.
A ver al día siguiente domingo cómo reaccionaba sobria. Él tenía que hablar con Daniel para ver cuantas reses podían vender. Al menos cinco mil. Y quedarse con veinte. Ya las recuperaría, pero quería tener suficiente dinero para imprevistos, pagos y para sus padres. Y pagar la hipoteca el lunes, y ese mismo día llamar para que vinieran a por los animales.
Cuando se levantó el domingo temprano como siempre, los chicos estaban cada uno en su puesto menos los que Daniel les dio el fin de semana en un cuadrante.
Madison estaba en su casa y allí se fue primero, dejando a Martina durmiendo. Era muy temprano.
-Madison
-Sí mi niño, ¿qué tal fue ayer?, pasa y te tomas un cafelito.
-No gracias, Madi, lo tomo en el barracón.
-Bueno cuenta.
-Hubo suerte, 400.000.
-¿En serio?, ya sabía yo que eras muy guapo y cómo es.
-Preciosa.
Te acostaste con ella
-Venía un poco bebida y quiso, no me pude resistir. Es de España.
-¿Eso dónde está?, debajo de Francia, hablan español. 24 años, morena y tiene los ojos grises preciosos. Venían ella y dos amigas de Las Vegas, han ganado un millón y se enteraron de esto. Es un juego. 
-Y las otras dos.
-En el rancho de los gemelos Liam y Nick.
-¡No me lo creo!
-Sí ellos quieren más reses y por esa razón se presentaron también. Tienen solo quince mil.
-¡Madre mía!- y se reía.
-¿Quieres que vaya hoy?
-Te lo agradecería. Te lo pago, aunque es domingo.
-No tengo nada que hacer. Ayer hice todo.
-Gracias Madi, tiene su maleta y no sé si ropa sucia. Le haces el desayuno, voy a tomar un café y a hablar con Daniel.
-Vale mi hijo. Al menos has conseguido tu rancho.
-Voy a pagar y a vender. Ya las recuperaré.
-Me parece una buena idea.
Y cuando llego al barracón, allí estaba sentado Daniel y el cocinero tomando un café.
-¿Quieres uno Max?
-Yo lo cojo, es vuestro día libre.
-Venga hombre, no importa.
-El rancho es mío.
-¿En serio?- y le dieron un abrazo.
-¿Y tu mujer?
-Preciosa. Ya la presentaré. Aunque es por seis meses.
-¿Y ahora qué?
-Ahora Daniel…, mañana pago la hipoteca y llamamos al rancho que está 100 millas y les vendemos reses. Necesito dinero.
-¿Cuántas piensas vender?
-2.000 reses, he visto que está a 8 dólares el kilo y cogeremos las de doscientos kilos más viejas, aunque son todas jóvenes.
-Te las pagarán bien, son buenas reses.
-Debo de tener algo para compras y necesito un coche y un todoterreno para mí. Le dejaré el coche a ella mientras. Y a empezar de cero. Empezaré cuando venda todo y vea el dinero que me queda. Le daré a mis padres algo para pagar lo que deben. Y empezamos. No voy a despedir a nadie.
-¡Qué buen hijo eres!
-Pues nada. Llamamos mañana Daniel a ese rancho a ver si quieren comprarnos las reses.
-Sí, llamamos y que vengan esta semana que entra, vamos el lunes también los chicos y yo apartando las reses.
-Gracias, estaré con vosotros, con tres tú y yo tenemos, el resto que haga su trabajo.
-¡Está bien! Voy a ver si la bella durmiente ha amanecido y le enseño el rancho. Voy a ver a mi caballo y a saludar a mi antiguo jefe.
-Venga nos vemos luego.
-¡Hasta luego!
-Va a ser un buen jefe, dijo Daniel.
-Al menos habrá paz- dijo el cocinero.
-Cuando llegó a la casa, aún estaba dormida.
-Ya le he puesto una colada y le he colocado la ropa. Está como una marmota. Os estoy haciendo de comer y ahí tiene el desayuno. En cuanto termine la colada y la comida me voy.
-Gracias Madison.
-A ver si se despierta y la conozco.
Pero esa mañana Madi no la pudo conocer. Mientras Max, se metió en el despacho mirando todo, agendas, se dijo que empezaría de nuevo con programas nuevos. Quizá tuviese que vender 3000 reses mejor que 2000. No quería quedarse apurado y más si le iba a dar a sus padres 350.000 dólares, que les quedasen 50.000.
Y en esas estaba maquinando, eran casi las once de la mañana y Martina, bajó duchada con un chándal y unas zapatillas y camiseta de manga larga negra.
-Hola Max- le dijo entrando al despacho. Necesito comer y un paracetamol, me duele la cabeza.
-No me extraña mujer. Al menos te acuerdas de mi nombre. ¿Del resto también?
-Sí, estoy un poco avergonzada. Pero no me arrepiento de haberme casado y haber tenido sexo contigo.
-Estamos casados. Anda ven- y ella fue. Él se retiró de la mesa y la sentó en sus piernas.
-Dame un abrazo anda y tomamos algo y hablamos en serio.
Y ella se abrazó a él y él la besó en los labios.
-Venga.  A tomar algo y la llevó en brazos a la cocina
-Y ella se reía.
-Estás loco Max.
-Estoy contento. Eres mi ángel de la guardia.
 


CAPÍTULO III
 
Max, se tomó un café y un par de bocadillos que Madi dejó para media mañana , peor ella tomo el desayuno. Lo calentó y tomaron el café en la mesa del comedor.
-Bueno cuéntame sobre tu rancho.
-Bien, empezamos por mi historia y luego la tuya.
-Me parece bien, luego llamare a mis amigas.
-Quiero también enseñarte el rancho. 
-Me parece bien Max. Y perdona si ayer me comporté… Suelo ser una buena chica.
-Lo sé, no te preocupes por eso. Me encantó.
-¡Jolín, qué vergüenza!
-Vamos tonta. Venga, te cuento.
Y él estuvo contacto desde que fue a la Universidad, de cómo su abuelo llevaba el rancho, de cómo se tuvieron que, por sus padres, amantes de los libros y él mismo a otro rancho a ser un simple vaquero.
-¿Y te puso esas condiciones?  Eso era para que no pudieras tenerlo y vieras como se lo llevaba una ONG.
-Exacto, nena.
-¿Pero qué persona hace eso? Anula a su mujer, a sus hijos los echa y a su nieto también. Además, cómo llevaba un rancho tan próspero si dices que 25.000 reses, a mano la contabilidad.
-Son muchas sí. Muchísimas. Ten en cuenta, que los gemelos tienen 15000 y se presentaron al concurso para comprar más, ya que tuvieron que renovar el rancho y mi abuelo que era un envidioso también lo hizo, no iba a ser menos.
-Y ahora…
-Ahora me he despedido del otro rancho, pagué lo que se debía con mis ahorros y apenas me quedaron 50.000 dólares.  Ahora pagaré la hipoteca. Será mío el rancho y venderé reses. Mi abuela está con mis padres. Se la llevaron porque les ayudaba con su pensión. Tienen que pagar la librería y la casa de Miami. Le queda lo que a mí de hipoteca. Ahora nena, puedo vender reses, no echar a nadie, pagarles a mis padres y darles algo más y quedarme con dinero y un rancho renovado. Tengo 25 hombres, un cocinero, un veterinario que viene cuando sabe que tiene que venir o lo llama Daniel, el capataz, marido de Madi, que viven en la casita. Y ahora trabajar duro para poder volver a reponer el ganado que venda. Esa es mi meta ahora y todo gracias a ti.
-Madre mía ¿y cuántas reses puedes vender para todo eso?
-Creo que 3000, sí son más, más.
-Sabrás hacerlo bien.
-¿Tú crees?
-Estoy segura. Creo que me he casado con un buen hombre. 
-Por seis meses.
-Por seis meses. No pensemos más, pero si puedo ayudarte en esos seis meses…
-¿Sabes de contabilidad y llevar un rancho? Voy a empezar de cero. Y al principio tendré demasiado trabajo para llevar la contabilidad. Ten en cuenta que hace años que no vengo por el rancho y debo mirar todo con lupa y eso me llevará un tiempo.
-Te la llevaré. Buscaré programas y si quieres la compra de comida, puedo hacerla, así Madi, que se encargue solo de la casa y la suya. Si el cocinero se encarga del barracón, puede darme la lista de la compra también.
-¿Vas a trabajar en vez de divertirte?
-Sí, es parte de la diversión. Así cuando me vaya, sabrás todo. Te lo enseñaré cuando te despejes un poco. Tienes muchas reses. Además, puedo pasear por el rancho y aprender a montar.
-Nena. Gracias por pujar por mí. Esto no lo tendría sin ti. 
-Vamos ha sido una casualidad en una borrachera, además quería un vaquero rubio de ojos azules- y se rieron.
Ella quitó la mesa y pusieron un lavavajillas, se tomó un paracetamol y él le enseñó la casa.
-Es enorme y preciosa.
-Cambiaré el colchón del abuelo.
-Solo eso, lo demás está bonito, que lo limpien y saquen la ropa. La donaremos.
-Mañana llamo en la agencia y que vengan y compro un colchón.
-Es enorme, 4 dormitorios y uno doble con dos baños. Ya tienes el tuyo elegido, me quedo este. Luego saco la ropa y la plancho.
-Te lo hace Madi mañana.
-Bueno, le dejo solo la plancha, por la mañana tengo que ir al pueblo de compras de aseo y demás.
-Vamos y desayunamos juntos. Pasado mañana quiero que vengan a por las reses y le diré al veterinario que se llegue. Iremos también al banco.
-Vale, el martes puedo ir a las compras si faltan y ponerme en el despacho con las facturas de las ventas y demás.
-Gracias Martina de nuevo.
-De nada Max. Hay Piscina en el patio, me encanta. No voy a poder bañarme. Me iré antes, ¡qué pena!
-Ya veremos.
-¡Me encanta el porche! Y el despacho y esa sala recogida. Tiene libros.
-Y no leía.
-¡Qué malo eres!- y se reía.
-Anda damos una vuelta por el rancho y ves la casa de Madi y los barracones, las cuadras, todo y subimos un poco para que veas algunas reses y el arroyo. 
Y antes de salir y echar la llave, la cogió por la cintura y la besó. Fue un beso largo, y otro y otro…
-Anda o no salimos.
Ella se puso colorada y mojada y él duro.
-Buff, nena. Te deseo. Si quieres seguir teniendo sexo, dormiremos y lo tendremos hasta que te vayas. ¿Qué me dices?
-Sí. Eres mi vaquero.
-Espero que hoy recuerdes mejor todo.
-¡Qué vanidosillo eres! -y lo empujó fuera. Y él se reía contento y la abrazó.
Cuando volvieron a la casa, eran más de las dos. Le había encantado todo, Madi le pareció maravillosa y Daniel y el cocinero también, los chicos que les presentó Max, los caballos, todo, era preciosos y nuevo.
-Esta es una yegua mansa, irás en ella.
-No sé Max si seré capaz.
-Serás. Es una aventura y la vivirás.
Vamos a ducharnos y comer algo. Echaremos una siesta. Y cerró la puerta.
Y en la ducha él se metió con ella. 
-¡Ay, Max!
-¿Qué? Nada que no tocaras y vieras anoche. Ven aquí muñeca. 
Y la cogió en sus caderas y a horcajadas frente a la pared de la ducha la embistió y ella se aferraba a su cuerpo y sus anchas espaldas, sintiendo como el miembro de Max, la cubría por completo. La llenaba y la hacía quererlo todo dentro y rozarse con su piel y gemían ambos hasta derramarse ambos, agitados y encendidos.
Después de comer un plato que había dejado de bocadillitos Madi, y una cerveza. Se hicieron un café con un trozo de bizcocho que había en la nevera.
-Estoy llena. ¡Qué bien cocina Madi!
-Sí que cocina bien, por eso la tenía mi abuelo. Primero tuvo a su madre y ahora a ella. Y no pienso echarla. Quédate en el sofá, voy a quitar yo la mesa.
-Pues aprovecho para llamar a mis amigas y a mi madre si no me mata. Cuando si lo cuente. Tengo hasta miedo de hablar con ella. Menos mal que mi padre ha salido en barco.
-Venga, habla. Luego echamos una siesta, la necesito. Estos días han sido agotadores también para mí. Y anoche que pude haber descansado tranquilo, no me dejaste.
-¡Ala, quéjate!
-No me quejo, me encantó, enana.
Y llamó a sus amigas y pusieron el manos libres del móvil para oírse. Ella se metió en la salita y cerró. Max la miró y se sonrió.
-¿Qué tal Martina?- le preguntaron.
-Es un rancho magnífico- y les contó por qué Max se había presentado al concurso.
-¿En serio le hizo eso su abuelo? Algo han dicho Liam y Nick del abuelo.
-Parece que era un ogro. 
-Bueno… ¿y qué tal? ¿Hubo o no hubo?
-Hubo- dijo Martina -y ha habido antes de comer.
-¿Y?
-¿Cómo qué y?- rio ella- MARAVILLOSO. Os dije que era mi vaquero con todas las consecuencias.
Y les contó que iba a llevar el rancho.
-¿No me digas? Nosotras también.
-¿En serio?
-Sí, ellos no tienen capataz, solo una señora que viene de la ciudad. Y luego se va. Y ahora que van a comprar reses, tienen más trabajo. Además, Nick es veterinario- dijo Lucia.
-Y también hubo con Liam - dijo Sara encantada. Ha sido genial.
-¿Y tú Lucía?- le preguntó Martina.
-Es un chico mi Nick que sabe hacer todo muy bien- Y se rieron.
-¿Pero viven juntos?
-Sí, pero se ve que hicieron dos casas. Dividieron por la mitad, son como adosadas. Tienen 3 dormitorios y abajo el despacho y sala, las ampliaron. Quiero quedarme. Me he enamorado de Nick- dijo lloriqueando Lucía.
Y todas se reían.
-¿Y nuestra empresa?
-¿Nuestra empresa es esta ahora durante seis meses?- dijeron ellas.
-Eso sí. -Dijo Martina.¿ Pero las dos gestionáis el rancho?
-Yo llevo la contabilidad del rancho- dijo Lucía.
-Y yo la de las casas y las compras las dos- dijo Sara. Van a comprar reses.
-Y Max a vender. No le queda más remedio, pero tenía 25.000 cabezas o como las llamen.
-Los ranchos son preciosos amiga. No me importaría quedarme. Pero tenemos seis meses- dijo Sara.
-Bueno vivamos esos meses y ya veremos qué pasa. Si nos tenemos que ir, nos vamos.- dijo Martina.-oye ¿habéis llamado a casa?
-Eso queríamos decirte Martina. Hemos hablado con nuestras madres. Nuestros padres estarán casi seis meses embarcados esta vez, van al polvorín de oriente medio.
-¡Joder!, no quiero que les pase nada.
-Tranquila Martina, si llamas a tu madre dile que estamos en Fresno, en una empresa que nos ha contratado, que es nueva y vamos a estar seis meses. Nada de Puja, rancho y nada. Se han quedado más tranquilas. Ya tu madre lo sabe, pero llámala. La empresa es de informática, pequeña y empezamos la semana que viene, nos vendrá bien para perfeccionar el idioma. Y trabajar en otro país. Tenemos un apartamento para las tres.
-¿Cómo se lo han tomado?
-¿Tú que crees Martina?- dijo Sara.
-Mal.
-Pues eso, pero las hemos convencido. Hablaremos por Skype, despacho para hablar, ya sabes y al final creen que es lo mejor para nosotras. Menos mal que no solos hijas únicas ninguna, que, si no, ya venían a por nosotras.
-Sí. Bueno. Nos vamos llamando y a ver si el miércoles o jueves quedamos y tomamos un café y vemos los ranchos.
-Sí porque ahora está todo alborotado con las reses.
-¿Felices¿- dijo Martina.
-Muy felices ¿y tú?
-Es maravillosos y trabajador.
-¿En todo?
-En todo, mamonas.
Y ellas se reían.
-Un abrazo, voy a llamar a mi madre.
-Venga, ya está hecho el trabajo.
-Gracias, me queda la bronca.
Y tal como colgó llamó a su madre y estuvo hablando con ella.
-Mamá. Nos vendrá bien y serán solo seis meses, además así tienes menos trabajo. Los hermanos están en la universidad y papá en el mar.
-Por eso te echo de menos.
-Pero mamá, si lo más seguro es que nos hubiésemos ido a Sevilla a montar una empresa. Es mejor trabajar antes y ver cómo se hace aquí y llevarnos un dinerito. Solo estuvimos dos días en las Vegas y nos vinimos en cuanto nos enteramos por internet de que se abría esta empresa.
-Eso dicen la madre de Sara y Lucía.
-Pues ya está. Esto es precioso y tranquilo y la empresa es nueva.
-Temo que te quedes después si va bien.
-Eso no lo pienses ahora. Vamos a trabajar y ya veremos. Tenemos un buen sueldo y vamos a alquilar un apartamento para las tres.
-Sí, me lo ha dicho la madre de Lucia. Ten cuidado mi niña.
-No le digas nada a papá, no quiero preocuparlo dónde va.
-Sabes que la mayoría de las veces solo por Skype y poco.
-Un abrazo mamá, te llamare todas las semanas o dos veces.
-Ten cuidado mi niña.
-Te quiero mamá.
-Y yo a ti.
-Dale un abrazo a mis hermanos cuando vengan de vacaciones. Les enviaré un wasap.
-Chao mi hija. Cuídate.
-Lo haré.
Y fue al salón, estaba oscuro y Max estaba acostado con los ojos cerrados en uno de los sofás. Todo estaba en silencio. Se sentó en el otro sofá con intención de echarse ella un rato también. Y lo miró. Era guapo, era trabajador. En la cama era especial. Ella nunca había sentido nada así con nadie, tampoco podía comparar. Era el mejor sexo que había conocido hasta ahora. Y solo llevaba una noche con él. No sabía cómo se lo estaba tomando él, pero ella no quería poner en juego su corazón. No le iba a quedar más remedio que llevárselo maltrecho.
Y en esas él la miro.
-¿Qué miras nena?, ¿qué piensas?, ¿no ha ido bien?
-Sí todo bien. Se han acostado con los gemelos y van a llevar el rancho también. Dice que han dividido la casa, como si fuesen dos adosadas. Iré a verla y el rancho en cuanto estemos organizados. Y las he invitado.
-Por supuesto, puedes invitar a quien quieras, cuanto más a ellas. Ellos también pueden venir.
-Cuando todo el jaleo pase, tenemos unos días duros…
-Vente aquí a mi sofá anda.
Y ella se echó a su lado.
-Y tu madre, ¿has hablado con ella?
-Ya lo sabía por Sara y por Lucía. Al menos ese trago me lo han quitado. Les hemos dicho que vamos a trabajar en una empresa seis meses. Ya veríamos luego.
-Bueno no te preocupes, vive.
-He pensado que cuando lo vemos todo, en un mes o así y lo tengamos todo al día, podemos ir las tres una semana de vacaciones y ver lo que hay cerca.
-¿Ya estás pensando dejarme?
-¡Qué tonto!, es para ver los paisajes y lo que haya importante. Tendré que hacer una lista. Y ver qué me lleva de tiempo el despacho.
-¡Está bien!, Ummm…¡Qué bien hueles!- y metió su mano en el chándal y ella se estremeció.
-Ponte arriba guapa.- y ella lo hizo y cabalgaron hasta quedar relajados y abrazados.
-Se echó a un lado, y él la abrazó por los pechos.
-Me gustan tus pezones, lamerlos, chuparlos, tienes unos pechos bonitos.
-Nunca he pensado eso.
-Pues ya lo sabes.
-Tú también tienes un pene grande y bonito.
-Mujer, ¡qué cosas tienes!
Y se quedaron dormidos hasta casi la hora del café a las cinco. Y hasta las seis antes del café estuvieron haciendo el amor…
El entró en sus nalgas y la lamio y chupó hasta derretirse en su boca. Y ella lo metió en su boca hasta hacerlo saltar con sus entradas y salidas, lamiéndolo y chupándolo, hasta que brotó como el humo hacía arriba gimiendo.
-¡Ah dios nena!, necesito un café o me duermo de nuevo.
-Si no paras hombre. Tengo agujetas.
- Y las tendrás seis meses.
-Haz tú el cafelito, nene. Y lo traes a la mesita.
-¡Qué vaga!
-Estoy cansada, me dejas hecha polvo.
-Nunca mejor dicho.
-¡Qué bandido eres!
 
Al día siguiente lunes, fueron a Fresno y desayunaron allí. Le dijeron a Madi que ella tenía ropa de plancha en el otro dormitorio
-Yo me ocupo, no os preocupéis.
-Vamos a desayunar allí.
-Como quieras.
-Tengo que ir primero al banco en cuanto desayunemos.
-Sí, mi hijo, haz eso ya. Daniel va a llamar al rancho que va a llevarse los animales a ver cuándo dicen que vienen
-Sí, ya lo he llamado. Haced las listas de la compra, mañana va Martina.
-La acompañaré , hasta el miércoles no le doy bien a la casa así sabrá dónde se compra y cómo.
-Sí luego vemos lo de las tarjetas… Nos vamos Madi.
-Hasta luego. Os dejo algo y la cena.
-¡Está bien!
Y se fueron a Fresno, primero frente al banco desayunaron tranquilos.
-Tengo que ver qué venderles, quiero quedarme con dinero y ahora cuando pague me quedan menos de 150. Y tengo que enviarles a mis padres 350 quiero y que paguen todo.
-¿Es lo que deben?
-300 pero les envío 50 más.
-¡Qué buen hijo eres!
-Más buena eres tú que me has salvado.
-Anda vamos primero al banco y luego me llevas a algún centro comercial, necesito cosas de aseo y ropa para el rancho.
-Venga, yo también necesito algunas cosillas.
Cuando Max quitó la hipoteca, respiró tranquilo. Y se llevó sus escrituras a su nombre.
Y ella le dio un buen beso al salir.
Se abrazaron.
-Me gusta, que tengas tu rancho, lo mereces.
-Gracias guapa. Vamos a comprar.
-¿Qué te preocupa?- Le dijo Martina al verlo preocupado.
-Lo que vender, eso me preocupa.
-Vende tres millones,  las reses que sean. Los recuperarás, si le das a tus padres la cantidad que dices… yo al acabar el año, haría cuentas, si tienes ganancias y haces una cuenta para ahorrar cada año y en la otra dejar para los gastos. Te los voy a poner en dos partidas, casa y rancho así sabes qué gastas en cada una. Al final abrirás tres, una casa, rancho y otra para ahorrar.
-Demasiadas tarjetas. 
-Bueno pues dos.
-Me gusta más esa opción, aunque vea por separado qué se gasta en cada cosa si se puede ajustar.
-Pues ya sabes, te abres una cuando pase el año y pagues y ganes.
-Eso, es, ¿qué vas a comprarte?
-Un sombrero lo primero- y él se rio.
-Claro necesito botas, ropa de rancho un par de chándal más y un par de zapatillas. Y aseo y salir. Ropa interior, algún pijama…
-No lo necesitarás.
-Para cuando me duche y cene.
-Bueno, eso sí.
-Anda vamos morbosillo.
-Enana…
Y cuando acabaron, comieron en el centro comercial y tomaron café y se fueron cargados a casa.
Ella quiso colocarlo todo y ducharse. Y él no le quedaba más remedio con las ganas que le tenía que ayudar y colocar lo suyo. Dejaron una bolsa de etiquetas que él llevó a la basura y cerró la puerta y la cogió y la tumbó en el sofá.
-Ya eres mía.
-Loco para.
-Se acabó, hemos colocado todo, luego veré a Daniel, ahora estamos en lo que estamos
-¿En qué estamos?…
-En que te voy a comer, desnuda, hace calor todavía.- Y Martina se reía.
Y se desnudaron y después de embestirla una y otra vez, se quedaron dormidos y cansados, pero tenía en su despacho sus escrituras y una sonrisa de felicidad en sus labios cuando la abrazo.
Le pareció algo parecido a la felicidad, a la paz, a la tranquilidad. Una paz llamada Martina. Se iba a enganchar a ella.
 


CAPÍTULO IV
 
En los siguientes días, Max vendió reses, ella fue a las compras, el primer día con Madi, al almacén donde se compraba para saber dónde era. Ingresó el cheque en el banco, quitándole trabajo a Max y éste les envió dinero a sus padres y le contó cómo lo había conseguido.
Su padre se alegró por ello, pero le preguntó por Martina y le dijo que era una chica estupenda, que le llevaba el rancho y que sus amigas eran igual con sus vecinos, los gemelos Miller. Le agradeció que le enviara más dinero, pero que no debía haberlo hecho.
-Papá, lo merecemos todos.
-Pero hijo has vendido reses.
-No me importa, entre vender reses y quedarme sin rancho, he hecho lo que debía. Ya los recuperaré.
-¿Cuánto has vendido?
-3 millones , casi 3500 reses.
-Bueno, sé que tú las recuperarás. 
-Papa, había muchas. Las recuperaré hasta dejarlo en las 25.000, no quiero ni puedo más ni tengo más espacio para chicos.
-¿Has despedido a alguno?
-No, ni pienso. Voy a ver qué tengo al final de año y quizá pueda comprar alguna, o en primavera. De momento no puedo despedir a nadie. Necesito a todos. Aun vendiendo tengo muchas.
-Sí hijo.
-Los gemelos han hecho lo mismo. Ir al concurso para comprar reses. Tenían 15.000 y han comprado y tienen unas 3.000 más si llega.
-Bueno estás contento y te agradecemos todo hijo- dijo el padre emocionado. No debemos nada, con lo mal que lo pasamos con tu abuelo.
-¿La abuela está bien?
-Muy bien y contenta. Tiene hasta amigas y habla como una cotorra.
-No me lo creo…
-Créelo. Está liberada.
-Bueno papá. Un abrazo a todos.
-Cuídate hijo.
-Lo haré. Os llamo la semana que viene a ver si puedo hablar con mamá o la abuela.
Las chicas una vez pasado la venta y compra de reses y ponerse al día con la contabilidad del rancho, se juntaban a veces a tomar café, iban de compras a Fresno. Fueron a ver los ranchos. Salieron un fin de semana todos, los seis a cenar y a bailar. Y para Madison, su niña Martina era como una hija. Era cariñosa, trabajadora, le ayudaba a veces. Hacía recados o lo que hubiera que hacer.
Quedaron las chicas en irse una semana a ver Fresno, Sierra Nevada. Les hizo Gracia porque Había una en Granada. Al valle de Yosemite, que les encantó, hicieron un día una ruta por el Parque nacional Kings Canyon, al museo de Arte, a los museos importantes, un día fueron a Island Waterpark. Fueron a san Francisco. Y fue un viaje maravilloso.
Martina se había llevado el coche e iban las tres en é, ya que Max se había comprado uno nuevo y un todoterreno. 
Les dijeron a los chicos que estarían antes de Acción de Gracias, ya que era una fiesta muy celebrada. Max le dijo que la iba a echar de menos, pero llamaban a diario y hablaban por videoconferencia. Por las noches y Martina le contaba dónde habían ido. Todo le encantaba, la comida, los senderos, la gente, todo.
Cuando iban de vuelta al rancho, estuvieron hablando.
-Ahora hay que ponerse las pilas y las facturas que habrá, comprar para Acción de Gracias.- dijo Lucía.
-Sí- dijo Sara. Pero en eso tardamos una hora al día o dos como mucho.
-¿Y qué? -dijo Martina. Algo estás pensando Sara, suéltalo.
-Sí, pienso, pienso que ese es el sueño de ellos. Y que ya llevamos casi dos meses con ellos.  Tenemos 600.000 dólares sin tocar cada una. Me encanta en rancho y me encanta Liam y empiezo a tener sentimientos por él y creo que vosotras también por Nick y por Max. Disfrutamos del rancho, pero no debemos desviarnos de nuestro sueño, que era poner una empresa.
-Sí – dijo Lucía seria- Tienes razón.
-Y por eso he pensado que podemos llevarles el rancho, no hacer las compras. O hacerlas el sábado por la mañana. Y ver en Fresno si podemos montar nuestra empresa. Tenemos nuestro dinero cada una.
-Pero nuestros padres nos matarán.
-Podemos decirles la verdad. La verdad de que hemos montado la empresa aquí, a ver qué tal nos va. Porque quizá tengamos que divorciarnos en abril. O quizá sea la mejor opción para quedarnos. Si nos divorciamos, alquilamos un apartamento de momento para las tres como hemos dicho a nuestros padres. Y cada una se irá cuando encuentre pareja. Todo eso si nos va bien. Tenemos que ofrecer nuestra creatividad a las empresas. Elegiremos las empresas mayoritarias de tres tipos, por ejemplo, ya que somos tres. Hoteles, podemos meternos en el turismo de momento a ver qué tal. Y servicios. También me gusta el mundo editorial. Si pensáis otra cosa…
-Me parece bien ese sector para empezar. Me gusta. Pero yo no quiero otra pareja Sara- dijo Lucía- quiero a mi marido.
-Sabes que esto es un juego de momento, una aventura, y no sabemos cómo van a actuar ellos, pasados estos meses.
-Es verdad- dijo Martina. Creo que estoy contigo. Debemos poner los pies en el suelo.
-Pues hagamos una cosa- dijo Sara.
-¿Qué? -preguntó Lucía.
-Vamos a poner al día el rancho y un día o dos venimos a ver a un asesor de empresas para ver si poner nuestra empresa es viable. Puede ser pequeña de momento con las tres y una recepcionista y una secretaria. Tres despachos… si tenemos suerte… ver qué nos o puede costar alquilada y decírselo a los chicos cuando lo tengamos claro. Les seguiremos llevando las cuentas porque eso no nos va a llevar mucho tiempo.
-Me parece muy bien. -Dijo Martina, haremos eso en cuanto pase Acción de Gracias. Y se lo diremos a ellos. Nada de secretos.
-¿Lo hacemos?- dijo Sara.
-Lo hacemos. Valoramos todo, lo que necesitamos, el alquiler, lo que haya que reformar y dónde podemos actuar. Podemos poner 400.000 cada una. Pero será menos debemos dejar 200 de cada una. Ese es el tope máximo. Comprar tres coches con un logo bonito. Eso sabemos hacerlo.
-De acuerdo, dijo Lucía, lo vamos a hacer.
-Tenemos que hacer una lista de cosas.
-Vamos un día a Fresno y vemos a un asesor, él mejor que nadie nos dirá lo que necesitamos, lugares, y demás ya veremos después. Aquí tendrán otras reglas para poner negocios y empresas.
-Adelante.
-El nombre ¡qué ilusión! -dijo Lucía…
-Haremos nuestro sueño realidad– dijo Sara.
-Lo haremos- dijo Martina – en eso quedamos.
-Id mirando cosas y empresas que haya en Fresno.
-Lo haremos y tomamos nota.
Iban contentas y sabían que iban a hacer su sueño realidad. Habían ayudado a sus chicos, pero ahora les tocaba a ellas y no dejarían de ayudarles. Para ellas no suponía nada una hora o dos cada dos días en meter facturas o pagar en el rancho. Pero su empresa…
LUSAMA COMPUTER, pensó Martina en voz alta, ¡qué nombre más bonito!
-Me encanta- dijo Lucia y Sara. Las iniciales de nuestros nombres…
-Ya tenemos nombre. Ese es inapelable.
-Bueno vamos a llegar ya. Os dejo en vuestro rancho. Se lo decimos después de Acción de Gracias. Nos reunimos los seis, ¿vale?
-Vale.
Y Martina, las dejó en el rancho de los gemelos Miller y ella se fue al suyo.
Eran las cuatro de la tarde y seguro Max estaría en la casa descansando. Y así fue. 
Cuando le abrió la puerta. La cogió en volandas y la estuvo besando y tocándola hasta que estaba ardiendo.
-Loco…
-Sí, loco me has tenido una semana sin sexo.
-Pero si estuviste antes de conocerme meses sin hacer nada.
-Pero no es lo mismo. Anda dame la maleta y el bolso.
-Necesito una ducha.
-¿Has comido?
-Sí tomamos algo, luego me tomaré un café.
-Te ayudo a subir la maleta, pero espero una llamada. Ponte algo transparente y baja.
-¡Qué hombre más loco!
Y lo llamaron.
Estuvo hablando por teléfono, pero ella no prestó atención. Eran cosas del rancho y bajó a la parte de abajo, mientras ella deshizo la maleta y el bolso, dejó la ropa sucia en el bombo y el resto para para planchar o colocar y lo hizo.
Se dio una buena ducha y se secó el pelo. 
Bajo y Max la esperaba desnudo en el sofá.
-Pero… ¡No tienes decoro!
-No, tengo esto levantado, nena.
-Pues habrá que hacer algo para bajar esa cosa que se ha levantado.
-Ummm… Ven aquí tontilla y se la puso arriba mordiendo sus pezones y gimiendo y penetrándola una y otra vez hasta que se corrieron juntos.
Repitieron dos veces más. Él, era incansable y le decía que la había echado mucho de menos.
Se quedaron un rato durmiendo hasta que se despertaron y tomaron un café. 
-Tengo que vestirme nene. Aunque sea un chándal.
-Vale, yo hago mientras el café.
-Lo tomaron en la mesita y ella le preguntó si había muchas facturas.
-Las tienes en el cajón. Tengo que ir a echar un vistazo antes de la cena.
-Está bien vete. Yo me quedo metiendo cosas. Si pasas por el barracón trae la lista de la compra si la tiene hecha, mañana voy y compro.
-Si quieres descansar, ve pasado.
-No, voy mañana, si no tardo nada.  Además, harán falta ya cosas. Mañana se las pido a Madi las dos, si la ves, que se traiga la suya también.
-Vale cielo. Me voy, pero si no te apetece, descansa, mañana metes las facturas.
-Voy a ver qué hay y miro las cuentas.
-Como quieras. 
-Dame un besito nene.
Y él se acercó y metió las manos en su chándal y le pellizcó los pezones mientras la besaba desde atrás.
-Vete, luego más- y Max se iba riendo.
-¡Que hombre más insaciable!
Llamó a su casa mientras cogía las facturas en el despacho y las iba clasificando.
Cuando acabó de hablar con su madre, se puso manos a la obra, no había demasiadas y lo hizo en media hora. Miró el dinero y ya metería al día siguiente la compra.
Lavó las tazas de café y las guardó.
Y subió a planchar la ropa, era poca y le daba pena que Madi tuviese que plancharle doce prendas.
Así que lo hizo, y las colocó.
Y bajó a la cocina y miró qué había de cena. Pollo y ensalada.
Y se tumbó en el sofá a ver la tele hasta que viniera Max. Y pensó en su empresa con sus amigas. El tema de las librerías le encantaba, porque era creativo y podían diseñar portadas para las editoriales, podían venderlas a los escritores. Harían una especie de banco de portadas de todas las clases de libros que editaran y así podían ganar y ellas llevarse un tanto por ciento.
Y buscó editoriales. Había cuatro. Era un buen trabajo. Llamó a las chicas y les expuso el tema. Tenían que ver qué tipo de libros editaban por temas y ofrecerles un buen banco de fotos o diseños.
Iban a verlas y se repartirían el trabajo, peor fue una idea que les gustó, y les llevaría trabajo, además era una buena idea y tendrían que ir renovando.
Luego podrían hacer páginas para hoteles, tomarían nota y les presentarían su página, empresas de turismo, etc.
Tendrían mucho trabajo y bueno presentarían unos cuantos modelos a ver si gustaban y de ahí, ya verían.
Pasaron un par de semanas, y llegó Acción de Gracias. Ella quiso que comieran todos juntos en le barracón y a todos les gustó la idea. Pasaron una noche maravillosa todos juntos, los que se quedaron. El resto se fue a Fresno, los que vivían allí y no les tocaba trabajar.
Dos días después quedaron en el rancho de Max a tomar café. Y ellas les expusieron lo que deseaban hacer.
-Podremos llevar los ranchos, no es tanto tiempo. Y el sábado lo dejamos para ir a la compra.
-La compra la hará Madi como antes, por eso no te preocupes Martina. Me parece bien y si quieres el rancho lo llevo yo.
-No, tienes mucho trabajo. Me da tiempo, es poco y si queda algo los fines de semana. Eso lo hago yo.
-Y nosotras también haremos lo mismo.
-Pues nos parece bien- dijeron ellos.
-Si cuando pasen los seis meses nos separamos, nos vamos a Fresno y alquilamos un apartamento para las tres.
-Bueno, para eso aún queda- dijo Liam.
-Pues mañana vamos a ver a un asesor a Fresno, quizá nos quedemos hasta la cena. Si vemos locales y demás. Queremos ver si puede ser viable trabajar aquí y si no, pues nos vamos a España cuando llegue el momento.
Pero ellos se quedaron serios.
Cuando quedaron para ir al día siguiente y se quedaron solos Martina y Max…
-Estás serio Max, ¿qué pasa?
-Nada.
-Nada no, sí que te pasa algo. Sabemos con certeza que nos separaremos a los seis meses, esto era así.
-Pero os vais a quedar en Fresno.
-¿Y qué problema tienes?, estás en el rancho y Fresno es enorme.
-Pero sabré que estás ahí.
-¿Quieres que me vaya?
-No es eso.
-¿Cómo que no? Es eso lo que me estás diciendo. Sé que enfrentaba cuando te elegí. Hemos tenido un mes muy bueno de sexo. Ha sido increíble. Tienes tu rancho y yo vivió aquí y, aun así, voy a seguir ayudándote a la contabilidad, pero el fin de semana busca un día que te enseñe durante un mes para hacerlo tú, cuando me vaya. ¿Qué quieres, que no esté en Fresno?, pero eso no va a depender de ti. Va a depender de si va bien mi empresa. Y se acabó el juego. A partir de hoy, me cambio de dormitorio y no tendremos sexo.
-Pero Martina, joder- no te pongas así, me gustas, me encantas, porqué vas a irte a otra habitación. Estoy de acuerdo en que pongas tu empresa.
-¿Pero no aquí no? Es un juego para ti, tienes sexo y lo que querías.
-Martina, no es eso. Sabes bien que me presenté al concurso para no perder mi rancho. Que esto iba a durar seis meses. Nunca te he prometido nada. Ni me he planteado salvo tener mi rancho. Nos conocemos de apenas un mes. No sé qué pasará dentro de cinco. Lo único que sé, es que quiero estar contigo este tiempo, luego ya veremos. Anda ven no te enfades, ponte en mi lugar. He pasado mucho. Quiero que ante todo seamos amigos. Siento si te he herido, no es eso lo que quería decir, puedes quedarte donde quieras, hacer lo que quieras. Es tu vida.
Se levantó y fue donde estaba y la abrazó por detrás.
-Vamos nena. Vivamos estos meses, nada ni nadie sabe lo que puede pasar. Pero ante todo seamos amigos. Vamos no seas boba. Anda .
-Está bien, tienes razón. De todas formas, cuando nos vayamos, no vamos a vernos.
-Bueno vendrás o yo iré a verte. ¡Quién sabe!…
La besó y ella no pudo resistirse a ese hombre y por qué no tener una aventura de seis meses. No tenía nada que perder y todo que ganar. Max era un buen chico y era tan sexi. No podía renunciar a él aún.
-Está bien, seguiremos como está todo.
-De momento haré las compras si vamos todas el lunes, quedamos más tarde. Solo cuando inauguremos la empresa, claro siempre que sea viable entonces dejo las compras solamente.
-Vale como quieras. Y ahora ven que te haga algo antes de la cena.
-Cerró bien la puerta y se metió entre sus piernas, chupándola y lamiendo y ella gemía y sujetaba su cabeza. Se moría entre su boca y se derramaba como un volcán en ella. el corazón le latía a mil
-¡Ay nene por Dios! Eres convincente.
-¡Que boba! Aún no he terminado y entró en ella desesperado como un ladrón hambriento y la embestía hasta el fondo una y otra vez mordiendo sus pezones, cociéndola por las caderas y besándola. Ella lo atrapaba entre sus piernas y fue una locura. Un orgasmo intenso como no había conocido. Se quedaba perdida entre su piel.
Le gustaba el olor de ese hombre, su piel, su forma de hacerle el amor, de acariciarla de besarla. Lo iba a pasar muy mal cuando se fuera porque en ese momento supo que se había enamorado de Max. De que además de ser su vaquero era su hombre y esa su casa y su rancho y que le iba a costar un mar de llanto irse de allí.
Le pertenecía, era su lugar en el mundo. Lo había encontrado. Pero su familia no sabía cómo lo iba a tomar, pero ella era ya mayor de edad y debía vivir su vida.
Se abrazó a él como aferrándose a la vida. Pero su intuición en el fondo, después de lo que había pasado, le decía que saldría de ese rancho tras la aventura, que el juego era para él. El dinero y la comodidad de tener una mujer en la cama. Era una pena, peor percibía eso. Aún así viviría esa aventura, que para eso vino. Pero algo se había roto en ella y no seguiría poniendo su corazón en esa andadura. Así que eso sería una amistad con derecho. Sin más. Luego sería más fácil recomponerse.
Se quedaron así dormitando, hasta que ella se quedó dormida y él la tapó con una de las mantitas del sofá y fue a dar la última vuelta a los animales.
Cuando volvió aún estaba dormida. Fue a ducharse, se puso un chándal y se sentó a mirarla.
Echo la cabeza en el sofá y la miró.
Era tan bonita, inteligente, buena y generosa… Gracias a ella tenía su rancho. Y además había traído felicidad. Madi, estaba encantada con ella, Martina para acá Martina para allá. Le ayudaba a colocar la compra hasta a Robert, aunque le reñía y se reía con él, ella terca le daba las cosas para que él las guardara.
Le gustaba verla cuando subía a ver las reses y se apoyaba en las vallas. Era preciosa. Su cuerpo era precioso y le gustaba saber qué pensaba. 
En su cama era su encaje, su mujer. Había tenido chicas, claro que había tenido. No es que hubiese sido un picaflor, pero en eso no había tenido problema. No se consideraba para nada guapo ni nada, por se ve que gustaba a las mujeres.
Pero ella, Martina era diferente a las demás. No quería sentir nada, pero estaba irremediablemente casado con ella-y se rio a solas.
No, pero estaba loco por ella, le encantaba, le encantaba hacerle el amor, su cuerpo el olor de su pelo, de su sexo. Entrar en ella, nunca se quejaba, al contrario, la manejaba como quería y nunca fingía. Le gustaba besarla y hacerle de todo. La forma en que ella lo amaba con su boca. Tanto que se estaba poniendo duro de nuevo.
Ella se movió como si presintiera que la miraban y él la miraba.
-Ummm… ¿Ya has ido?
-Sí, preciosa.
-¿Qué miras?
-Te miraba a ti, lo hermosa que eres.
Y ella se fue hacía él y se sentó en sus piernas y se metió en su cuello y lo besó abrazándose a él.
-¿Estás mimosa?
-Un poco, ¿qué hora es?
-La hora de la cena.
-Pues venga, cenemos nene.
 


CAPÍTULO V
 
Fueron las tres a una asesoría que vieron en el centro financiero de Fresno. Las atendió un asesor y les dijo qué necesitaban para montar su empresa. Tenían que llevarles los documentos que llevaban, todo lo que tenían. Les dieron de alta como empresarias mediante una sociedad para una empresa informática. Y un listado de lo que necesitaban del Ayuntamiento y demás, una vez que tuvieran el local. Ellos podían hacerles toda la documentación. Y ellas les dijeron que sí, pero debían buscar un local para que la asesoría le diera de alta en todo, internet, luz, agua si no tenía, etc.
Así que dejaron pagado unos dos mil dólares y después pagarían el resto. También debían abrirse una cuenta a nombre de la sociedad en el banco para los pagos.
Se fueron a desayunar y al banco primero y abrieron una cuenta a nombre de la sociedad:
LUSAMA COMPUTER
Con sus nombres y tres tarjetas para operar. Metieron cada un 300.000 dólar en la cuenta de esa sociedad, quedándose con otros tantos en sus cuentas particulares. Ya ingresarían si les hiciese falta cuando compraran materiales o si había que renovar.
Siguiente paso: ir a ver locales y para ello entraron en un a una inmobiliaria y les dijeron que querían un local por esa zona para montar la empresa. No tenían idea de cuántos metros cuadrados. Se lo dijeron al chico de la inmobiliaria.
-Si son tres, una secretaria y una recepción, dos baños para clientes una sala de espera, cuatro despachos, mejor seis por si necesitan ampliar. Otros dos baños dentro o/y uno en cada despacho, con un pequeño vestidor, los pasillos, etc. Y una sala de reuniones y otra de diseño con seis sillas, fotocopiadora y maquinaria, y una pequeña cocina al fondo… Entre doscientos y trescientos metros cuadrados.
-¿Y tiene algo así en esta zona?
-Tengo, hay que hacerle una reforma y pintarlo. En una primera planta, soleado, en el centro. Lo han cerrado la semana pasada.
-¿Qué era?
-Una asesoría laboral.
-¿Podemos verla?
-Por supuesto.
-Tenemos que ver también el precio y un contratista para las reformas.
-No hay más locales en el centro y es lo mejor, irse más lejos es perder dinero. Merece la pena pagar más y reformarlo si es que lo necesitan. Este sale por… 3000 dólares. Tenga en cuenta lo grande que es.
-Vamos a verlo.
Lo cierto es que les encantó, era soleado, daba a la calle, tenía un pasillo a la derecha y los espacios a la izquierda dando a la calle. Pero era bonito.
-Es grande- dijo Martina.
-Sí. Los despachos son grandes. Recepción, dos baños en una sala de espera, puede ser esta, que la puede utilizar la recepcionista. Seguimos, 1 , 2, 3, 4 , 5, despachos, si quieren 6 podrían hacer una reforma, son grandes. Tienen un aseo y un pequeño armario.
-No necesitamos más- dijo Martina.
-Y estas son dos salas, y una puede ser de reuniones y la del fondo o como quieran la de diseño, con aseos.
-Pues no hace falta reformarlas, solo pintarlas y lijar el suelo, y poner muebles- dijo Sara.
-Pues sí creo que si no quieren otro despacho ahora…
-Me gusta- dijo Lucía, -me da buenas vibraciones.
-Pues nos la quedamos.
-Pues son 3000 y 3000 de fianza y un número de cuenta para pagar agua luz y comunidad que son 500 dólares mensuales. Y el contrato si quieren, vamos y les doy el contrato y hacemos todo.
-Si tiene tarjeta de pintor, decorador o decoradora e internet, también alarma.
-La tiene puesta.
-¡Ah! no me he dado cuenta. Pues un cerrajero.
-Eso sí- sería bueno poner cerraduras nuevas.
-Lo primero que vamos a hacer.
Y cuando salieron de la inmobiliaria, empezaron a llamar a un cerrajero, a una decoradora y a un pintor e internet.
Todos quedaron por la tarde, con lo cual, ya que tenían todo domiciliado en la cuenta, se fueron de nuevo a la asesoría, dieron el domicilio.
-Está al lado- le dijo el asesor.
-Sí. Era una asesoría.
-Sé cuál era. Bueno, con lo que tengo y el domicilio lo envío por fax y quizá mañana nos den los permisos, ya que no hace falta realizar obras que es lo que más tarda.
-Entonces venimos mañana.
-Sí, firmamos todo y les doy todos los documentos para funcionar. Mañana liquidamos.
-Perfecto- dijo Martina. Muchas gracias- le dijeron.
-A ustedes.
-A comer niñas- dino Lucía- estoy muerta.
-Y yo, nos da tiempo de tomar café y llamarlos al rancho. Hasta las tres y media no viene el de internet, que es el primero y a las cuatro el cerrajero y el pintor y la decoradora a las cuatro y media.
-Espero que sean puntuales.
-Me ha encantado el local, aunque parece un corredor no tiene despachos a un lado y a otro, todos en la izquierda.
-Pero es mejor- dijo Martina- todos dan a la calle.
-Eso sí - dijo Sara.- tenemos que ver el color. Así que vamos que eso tendremos que ponerlo en el cartel. Si mezclamos verde y malva oscuro…
-Me encanta- dijo Martina.
-Y a mí- dijo Lucía.
-Y los muebles, blanco roto.
-Y las sillas verdes y malvas oscuras en la sala de espera y verdes la de la secretaria y la recepcionista, las nuestras malvas.
-Y los uniformes los diseñamos igual.
-Pantalón o falda.
-Falda, si contratamos a dos chicos pantalón- y se rieron.
-Me gustaría que fuesen hombres sí. Aunque eso más adelante si funciona la empresa.
-Pues a comer. Vamos a pedir- dijo Sara.
Y estuvieron comiendo y luego fueron a una cafetería a tomar un café y un trozo de tarta.
Llamaron a los chicos.
Y se fueron con sus llaves a su empresa.
Llegó el chico de internet y mientras se lo conectaba apareció el cerrajero y pidieron llaves para cada puerta.
-Puedo ponérselas por la mañana- les dio precio y quedaron con él al día siguiente. Lo último del mercado en cerrajería eligieron.
-Después llegó el pintor y les dijeron que querían techo blanco, paredes de todo el local en color blanco roto con dos rayitas, en malva oscuro y verde, que eligieron el color de su empresa. Vendría una limpiadora con ellos y les arreglarían el suelo y pondrían grifos negros. Y limpiarían bien los baños y el pequeño armario de pared de los despachos, todo.
Le tardarían cinco días, por el suelo más que nada.
Pero empezarían en dos días.
Y quedó con ellas después de medir, en llamarlas y darles un presupuesto.
Pagaron internet y se quedaron esperando a la decoradora, que llegó con un paquete de libros distintos.
-¡Hola, soy Serena!- la decoradora.
Se saludaron. Les dijo que estaba especializada en decorar y montar muebles de empresas, sobre todo. Su empresa montaba desde casas, cabañas hoteles, pero ella estaba especializada en empresas. Así que le comentaron qué querían. Miró fuera.
Una lámpara fuera,  una de emergencia. Y empezó y empezó a ver cada despacho y esa mujer era un portento, sabía qué querían cómo, lo que necesitarían, hasta el rótulo en la calle, las medidas, los uniformes a su gusto, y ellas solo decían: sí, sí, porque todo les encantaba. Se lo iban enseñando. Menuda profesional. Los materiales que iban a necesitar… 
Y les regalaré al final una lista de editoriales, hoteles, empresas de servicios y turismo, que es lo que desean. Eso es gratis con las direcciones y teléfonos. Se lo hago a todos mis clientes. Si me dan las tallas yo misma les consigo todo en uniformes y si necesitan alguno más quedamos y se los prueban.
-No sabemos la de recepción ni la secretaria.
-Una 38. Siempre se puede cambiar. Les voy a dejar una empresa de dulce con las lámparas y lo que necesitan, perchas y les colocaré lo de aseo. Del color verde que tiene. ¡Qué casualidad! ¿Van a necesitar coches?
- 3 con el logo.
-No les aconsejo coches grandes, pero sí elegantes, si quieren, miren este.
-Me encanta- dijo Martina.
-Se los puedo comprar, con el logo hecho, si me envían la letra de la empresa y las dos rayitas. Les puedo enviar una vez me los envíen la letra, cómo quedaría. Les aconsejo blanco el coche.
-Sí lo habíamos pensado.
-Pues ya está. Me envían la letra. Y les envío el presupuesto de todo. ¿Buena calidad, mediana, o baja?
-Buena- dijeron todas.
-Perfecto. Si me envían la letra mañana, en tres días,  les envío cómo quedaría en el coche   y el presupuesto y voy comprando. Les pediré el 70% y el otro 30 al final. Haremos el contrato.
-Muy bien. Tengo sus teléfonos fax y ustedes tienen el mío. Encantada, nos vemos si quieren trabajar conmigo.
-Nos encantaría, por supuesto- dijo Lucía.
-¿Cuánto tardan en ponerlo?
-Dos días todo.
-Muy bien, gracias, estamos en contacto- dijo Sara.
-Vámonos, ya que es de noche y estoy muerta. Necesito un baño y no pensar en lo que este portento nos va a pedir.
-Mira que el cerrajero ya son casi tres mil dólares.
-El pintor y demás nos llevará casi siete u ocho con grifos, 10, si acaso, pero esta, suma al menos medio millón o más porque lleva los coches.
-Vamos a meter otros cien cada una en la cuenta.
-Vale.
Y mientras iban al rancho Lucía que era muy creativa puso en la Tablet la letra. Era preciosa.
-Me encanta Lucía. Esa para todo…
-Pues voy a enviárselo
-¡Joder qué tía estás hecha!- le dijo Martina.- me encanta. Quedará todo precioso.
Y recibieron un wasap de Serena. Diciendo: me encanta. Para todo.
Cuando Martina, las dejó en su rancho y fue al suyo, ya era de noche. Max estaba preocupado.
-¡Hola nena! Estoy muerto de hambre y la cogió en volandas -y la subió a su boca y la besó.
-Hemos hecho todo, bueno casi todo. Pero necesito antes de contártelo, una ducha.
-Pongo la mesa mientras.
-Vale cielo ahora bajo. Estoy muerta y te cuento. Mañana tenemos que ir por la mañana, viene el cerrajero.
-Y ya hasta pasado que viene el pintor. Así que mañana vendré al mediodía y meteré las facturas que haya. Ahora bajo.
Y cuando bajo a cenar, la mesa estaba puesta y ella le dio un beso.
-¿Qué tal el día?- le dijo ella primero.
-Igual que todos, la semana que viene tenemos reses que van a parir. Ha venido el veterinario a verlas.
-Bueno mañana meto la factura. A ver si ganas mucho al final de año. Y vas recuperando.
-Haré cuentas y si puedo compraré unas cien. Si no, más adelante.
-Fíjate acabas de vender y ahora a comprar. Tu abuelo desde luego…
-Sí, nena, así es la cosa. Bueno cuéntame, -le decía mientras comían.
-Primero asesoría, nos hicieron una sociedad, que es más barata. Es parecido a España, luego fuimos al banco y metimos cada una 300 pero luego metimos 100 más.
-¿Tanto?
-Bueno, no sabemos lo que nos van a costar los materiales y los tres coches. Y tenemos que contratar a una secretaria y una recepcionista, una señora de la limpieza…Eso lo último.
-Hemos alquilado el local, precioso y luminoso. Os llevaremos cuando esté todo listo. Te   va a encantar, ya verás. Solo lo hemos alquilado y hemos puesto internet. Tenemos los colores, verde y malva y mañana viene el cerrajero, alarma tenemos. Y nos dirán los presupuestos de pintura y suelo limpieza y lo gordo, el mobiliario. Es una todoterreno la decoradora. Sabe lo que necesitamos. Se encarga de decorar empresas,  esa es la que nos va a costar más.
-Sí que habéis hecho cosas…
-La asesoría nos queda pagar también mañana si nos llama y se registra a la empresa.  Y ya está, esperar que acaben. Puede estar lista en dos semanas.
-¿Tan pronto?
-Sí, porque no tenemos obra, con lo que nos ahorramos un pico, permisos y demás.
-Bueno, pues ya lo tenéis todo.
-Sí, ¡ah! nos va a dar un listado de empresas.
-Pero al menos el primer mes tendremos gastos hasta que presentemos nuestros proyectos a las empresas. No ganaremos nada y tendremos pagos y dos nóminas.
-Bueno mujer, hay que dar siempre tres meses para ganar dinero en una empresa.
-Sí, más o menos lo sabemos. Esperemos que no tengamos muchos gastos, queremos dejar algo.
-Si habéis puesto más de un millón, mujer.
-Ya, pero me temo que la decoradora será un pico.
-Bueno confía. Además, te quedan 100 todavía .
-Sí, es mucho. ¡Qué hambre tenía! 
-Hay tarta. 
-Quiero, pero no café, que tengo los nervios de punta.
-¿Te doy un masajito?
-Completo, venga recogemos y nos tomamos la tarta en el sofá. He echado de menos mi siesta y tu cuerpo.
-¡Qué bandido eres!, que sepas que vengo muerta.
-No hagas nada. Yo lo hago todo.
-Ummm…, eso me gusta.
Cuando cenaron. Se fueron a tomar la tarta y a la cama.
-Necesitaba estirarse y él le dio un masaje que terminó en orgasmo.
-Y no uno, sino tres.
-Ya estoy muerta.
-Nena, te necesito mucho.
-Ya lo veo.
-Ven que te abrace boba. Si te gusta…
-Me siento relajada, eso es cierto.
Pero se quedó dormida en unos instantes agarrada a él.
Y Max sonrió.
Al día siguiente terminaron la asesoría y el cerrajero y volvieron pronto al rancho y ella metió las facturas y fue a la compra porque el pintor iba al día siguiente, aceptaron el presupuesto y al menos debían estar para abrirles y luego otra para cerrar cuando la llamaran, así se turnaban.
Y cuando todo acabó, le fueron metiendo los muebles, al final no era tanto como pensaban, pero al terminar dos semanas después. Todo estaba maravilloso y listo. Y empezarían después de las Navidades. Iban a descansar porque las empresas estaban cerradas y contratarían en enero a la secretaria y a la recepcionista.
Cada una se adjudicó su coche y su despacho. Alquilaron unas plazas de garaje bajo el edifico para cada coche. E hicieron cuentas. Aún tenían en la sociedad más de 300.000 dólares, con lo que descansaron y debían tener para gastos y nóminas. Ellas iban a ponérselas también.
Estaban contentas y llevaron a los chicos a ver la empresa. Se quedaron de piedra al verla. Era preciosa. No faltaba nada ni un lápiz.
Todo era perfecto. Menos las ganancias. Eso era un interrogante que debían descubrir con el tiempo.
Las Navidades las pasaron cada uno en su rancho. Ellas compraron árboles de Navidad, porque en el rancho de Max, nunca hubo y Martina se encargó de decorarlo en el pabellón y la casa grande y le compró un arbolito pequeño a Madi y a Daniel.
Comieron todos en el pabellón como en Acción de Gracias y en fin de año los seis chicos fueron a un hotel, a una fiesta con comida y baile y copas y se quedaron esa noche allí para ver los fuegos. Habían reservado con antelación.
Fueron para ellas unos días maravillosos en que llamaron a casa y les dijeron a sus madres que se habían quedado con la empresa en la que trabajaban y la habían pintado y les enviaron fotos. 
Claro que no les hizo gracia, pero ellas les dijeron que si en un año no obtenían beneficios volvían para las siguientes Navidades a España . Ese fue el tiempo que se dieron. Hablaron también con sus padres y estos eran más duros. Pero tuvieron que aceptar su trabajo como su familia aceptaba el suyo de estar en el mar a veces hasta seis meses.
Al menos quedaron contentas por ese tema, y felices con sus vaqueros. Hacían el amor con ellos y el tiempo a veces iba lento a veces rápido y a veces con la incertidumbre de qué pasaría, si se iban del rancho si eso era un juego…
De eso hablaron el día dos de enero en que abrieron su empresa, abrieron todas las ventanas para que el poco olor a pintura se fuese. Tenían un cuartito al lado de los baños generales para la limpieza, también cerrado. Con lo cual tendrían que contratar también a una limpiadora.
Ese día fueron primero a desayunar, mientras todo se ventilaba, ya habían escogido sus despachos y a la vuelta se pondrían sus uniformes. Y llamarían a la agencia de colocación para pedir que les enviaran al menos seis secretarias, tres limpiadoras y cinco recepcionistas, para elegir. Preguntaron por lo que había que pagarles, pero ellas pagarían a la empresa y ellos les pagaban a los contratados. Había que hacer un contrato en la asesoría y llamaron al asesor por si les enviaba a tres chicos de momento para hacer los contratos.
En el desayuno, quedaron en ponerse manos a la obra con las editoriales, por lo que había que diseñar y diseñar portadas de libros.
-¿No metemos fotos?- dijo Lucía.
-Sí- primero vamos a repartirnos las editoriales, dos para cada una. Hacemos un informe de lo que editan y en base a eso nos reunimos en la sala a ver qué se nos ocurre. Todo tiene que ser nuestro. Ver algunas portadas de las que tengan para ver la línea que siguen y presentarles algo fresco y nuevo.
-¿Cuánto presentamos Martina?-Le dijo Sara.
-Yo creo que unas 50 portadas para cada editorial. Con eso tendrán una idea o al menos 10 por cada tema. Quizá sean más. Peor lo vamos a hacer en la sala de reuniones. Trabajaremos al principio juntas.
-Me parece bien. Las ideas, luego cada una las desarrolla.
-Si tenemos que ir a fotografiar, tenemos nuestros modelos de los ranchos. Hay tres cámaras de fotos. Nuevas en la sala. En la estantería que nos dejó Serena.
Bueno pues vamos a desayunar, contratar, que estarán al llegar en media hora y una vez que se vayan a hacer el contrato, nosotras empezamos.
Y así, durante la mañana hicieron las entrevistas. Se quedaron con un chico para recepción, alto, elegante y comedido, muy agradable y era informático, Michael. Si la cosa iba bien, se quedarían con él y contratarían a un recepcionista. Michael, se llamaba tenía 28 años y era alto rubio y guapo. Daba muy buena impresión. Lo enviaron a la asesoría y si podía empezar ese día, tenía que probarse el uniforme. Y si no le estaba bien llamarían a Serena.
La limpiadora que escogieron era de 35 años, no necesitaba uniforme, llevaba el de su empresa, y la contrataron por un par de horas en principio antes de entrar. Al trabajo. Si veían que necesitaban una hora más, pues tres, la cambiaban.
Y como secretaria a una amiga de Michael que se había quedado sin trabajo en esa misma empresa, con lo cual les venía bien. Se llamaba Sofía y le quedó perfecto el uniforme. 
Una vez volvieron de firmar el contrato, llamaron a la empresa y se quedaron Michael y Sofía.
Y ellas junto con Sofia, que ese día tenía poco que hacer y Michael entraron en la sala, cerraron la puerta y si venía alguien, que llamara, se veían las luces desde fuera.
Martina les dijo que iban a hacer. Y se pusieron todos manos a la obra con los pc. 
Una vez tuvieron las temáticas de cada editorial, Sofía se fue a hacer unas fotocopias para todos, una para Archivar en una carpeta y en el pc y un pendrive que ya llevaba y puso a cada uno una editorial un tema y en el portátil vieron qué había de portadas y así discutían cada uno qué era lo que podían aportar.
 
En un mes tenían todas las editoriales y ahora empezaba la fiesta. Pagaron su primera nómina y habían ingresado pequeñas cosas, como logos para algunas empresas, algunas páginas web, que bueno, les sirvió para pagar los gastos, las nóminas, pero no las suyas. Y dijeron que no se las iban a pasar ese mes.
Habían hecho todos, un buen trabajo y llevaban un book para las editoriales y otros para ellas que se quedaron y los book eran abiertos, les podían hacer lo que les pidieran. Era solo una imagen de su empresa.
Y así tenían dos días cada una para llevarlos a las editoriales. Pidieron cita y al menos las iban a recibir.
Mientras tanto ya diseñaban páginas web para las empresas de turismo, hoteles, empresas de servicios. No paraban.
Y cuando llegaban al rancho metían las facturas.
La compra, tuvieron que dejarla para los sábados. 
Trabajaban mucho y siempre con ideas.
-Te va a echar humo esa cabecita- le decía Max a Martina- y ella se reía. 
Cuando pasaban los fines de semana., en que ella trabajaba en sus ratos libres cuando Max iba a mirar los animales.
-Ahora te echo de menos.
-Claro, no vengo hasta que cierro, pero así será el trabajo. De todas formas, pasamos algunas tardes nene, no siempre meto facturas y estoy aprendiendo a montar.
-A montar ya sabes
-¡Qué bobo eres!
-Ven y móntame potrilla, que esto se pone duro.
Y se dedicaban a hacer el amor el fin de semana, ella bajaba a su sexo y lo lamía y chupaba, le daba pequeños mordisquitos y entraba y salía hasta que Max gimiendo no podía más y saltaba por los aires y eso le daba poder a ella.
Por las noches también hacían el amor y algunas tardes y luego mientras le iba a ver a los animales, ella se metía en el despacho, ponía las facturas al día y diseñaba o buscaba información hasta que se duchaba para la cena.
-¿Cómo van los coches?-le preguntaba Max.
-Estupendos. Ha sido un acierto. No son grande y puedes moverte bien en la ciudad y encima haces publicidad.
-¿Estas nerviosa?
-Un poco, esta semana nos dicen algo las editoriales y algunos hoteles.
-¡Ojalá tengáis suerte!, sois muy buenas, es algo fresco, distinto, os elegiría.
-Porque somos nosotras.
-No en serio te lo digo Martina.
-Bueno. A ver si es verdad cielo que tenemos suerte.
-Ya estamos a febrero y a finales de marzo tendremos que buscar apartamento y es un gasto más, así que nos vendría muy bien que nos cogiera alguna editorial. Páginas web hacemos. Es lo que más hacemos, pero a mí, me encantan las editoriales. Incluso he pensado hacer una página con un banco de imágenes en las que la gente se las descargue y pague. Hay unas cuantas, pero no en Fresno.
-Pues eso es buena idea.
-Sobre todo para los que autopublican.
-Sería una buena idea.
-Sí tendríamos que diseñar miles de vectores, imágenes y fotos. Al menos irían una chica y Michael con ella a hacer algunas fotos. Es una inversión, pero… lo plantearé, si nos dicen algo las editoriales. Ganaríamos un buen dinero con las descargas.
-Eres buena, mujer.
-¿Sabes que nos han pedido?
-¿Qué?
-Una página web de tarot, bueno, tiene quince tarotistas, es como un cool center y cada una quiere una distinta con su imagen. A esas si hay que ir a su casa a hacerles fotos. Va Michael. Vamos a tener que contratar a una recepcionista porque Michael es informático y le daremos un despacho si todo va bien con la editorial. Eso será esta semana.
-Reza. Para que las brujas te den suerte.
-¡Ay dios!
-Mío. Ven brujilla arriba que te voy a leer las cartas del tarot.
 


CAPÍTULO VI
 
Al parecer hubo suerte y todas las editoriales las querían, aunque no eligieran siempre las portadas porque el escritor las elegía, pero les gustaron y les pidieron más de cada tema, al menos cincuenta.
Ya tenían trabajo, entre las páginas web y las portadas y lo que propuso Martina, un banco de vectores y fotos para las auto publicaciones, por temas. Para ello iban a trabajar Michael y ella y Martina y Lucía rellenarían lo que faltaba de las editoriales y eso tenían que renovarlo.
Así que contrataron a Michael de informático a otro chico para las páginas web, Roberto y a una recepcionista, Lara.
La secretaría ya tenía bastante trabajo, pero era eficiente.
Y la empresa empezó a funcionar. Roberto hizo lo primero una web de la empresa y meter publicidad sobre todo para lo que trabajaban, para quienes que hacían, y un enlace a la página de fotos para descargar. En ella pusieron pagar con tarjeta que iría a la cuenta de la empresa.
Llevaban ya mes y medio y estaban a tope de trabajo, aún así llevaban los ranchos, además.
La empresa tenía ya todos los despachos llenos y estaban encantados.
Les habían hecho una pequeña cocina al final dónde podían llevarse comida y comer y máquinas de café microondas que la recepcionista de encargaba de comprar y rellenar.
Y Martina dijo a Lucía y a Sara que salieran a comer ese día.
-¿Por qué Martina?
-Vamos tengo algo que comentaros -y dejaron al resto allí.
Pidieron un plato combinado en la cafetería de al lado y las demás estaban expectantes.
-¿Qué pasa?
-¿Sabéis qué día es hoy?
-Sí, claro, es 15 de abril- dijo Lucía ¿y qué?
-Pues que el 20, o sea en cinco días sabremos si tenemos que irnos del rancho. 
-¡Joder ni me acordaba!- lijo Lucía.
-Pues hay que pensar. Yo estoy bien con Max, más de lo que me imaginaba, estoy muy ilusionada.
-Como yo- dijo – Lucía.
-Y yo- añadió Sara.
-Sí. Pero tenemos que pensar qué somos para ellos. A mi Max nunca me dijo que me amaba o que quería que siguiera siendo su mujer. El concurso era bien claro. Al pasar los seis meses, les preguntarían a ellos si querían seguir casados, porque nosotros podemos decir que no o que sí. Pero ellos son los que mandan si dicen no.
-A mí nunca me dijo Liam nada- dijo Sara.
-¿Estarán jugando a las casitas?- dijo Lucía.
Sara es un juego, o una aventura- añadió Martina. Debemos estar preparadas.
¿Y qué hacemos?
-Pueden pasar varias cosas, si Max me dice que me quede casada con él me quedo. Luego ya haríamos una boda por la iglesia más adelante, si me quiere. Si quiere que me quede anulando el matrimonio no me quedaré. No se vosotras. Y si no quiere, me tendré que ir.
-Pero si a Sara o a mi- dijo Lucia nos dicen que quieren seguir casados con nosotras y nos quieren…
-Pues os quedáis, es vuestro hombre. Iremos de boda más adelante.
-Estoy nerviosa- dijo Lucia, faltan menos de una semana.
-Por eso lo digo, hemos estado ocupadas tanto con la empresa y ahora empieza a funcionar. Estamos contentas, eso no va a cambiar. Pero me temo que yo saldré del rancho de Max.
-¡Qué dices Martina!, te quiere.
-No estoy segura. Juega, hace el amor, somos muy amigos, pero creo que anulará el matrimonio tiene que lo que quería y en ese caso me iré a un departamento cerca de la empresa y no le llevaré por supuesto ni el rancho ni las comidas, tengo con mi trabajo. Tengo esa premonición. Es una sensación que me pone nerviosa.
-Hombre faltaría más, que le lleves el rancho y las compras – dijo Sara.
-Bueno, esperemos cinco días, no adelantemos acontecimientos. Ellos nos dirán lo que sea cuando la chica del evento los llame.
-Sí, no nos pongamos tristes Martina. Nuestra empresa va viento en popa y hombres hay a patadas.
-Lo sé. Me encanta la empresa, la tenemos pagada.
-Sí y si alguna vez algún año tenemos más dinero, la compramos y nos ahorramos 3000 dólares que podemos pagar de hipoteca. Eso lo sabremos en un par de años.
-Sí intentaremos comprarla. Me encanta. Somos un equipo y no necesitamos a más gente.
-No, pero si nosotras tenemos que echar más horas por algún encargo nos quedaremos y nos pagaremos las horas. La secretaria ya nos pone la nómina este fin de mes. Hay que ponérnosla, y eso no va a la empresa.
- Claro que no, va a nuestras cuentas. Hay que reponer lo invertido. 10.000 está muy bien de nómina. El resto cobra menos.
-Bueno, no sé cuánto le pague la empresa de contratación, pero creo que a los informáticos unos 7.000. La secre 6.000 y la recepcionista 5.000 y la limpiadora que echa tres horas 12 dólares la hora. Al menos eso me ha pasado la secretaria. Lo tiene archivado en cada uno de nuestros despachos, mirarlo en nóminas.
-Si no hemos tenido tiempo. La semana que viene Michael va a hacer fotos. Se lleva a sus hermanas que son guapísimas y a un hermano. Estará dos semanas, en ranchos también, en varios lugares.
-Ya tenemos ese presupuesto y le daremos un regalo a sus hermanas que están encantadas. De cada foto sacamos 20 distintas.
-Creo que la web de descargas nos da más dinero que nada, Martina, tuviste una buena idea. Porque puedes descargarte 10, 25 , 50 o 100 fotos, o vectores. Es una pasada.
-Sí, pero tiene trabajo que meter siempre, novedades.
-Pero da- dijo Sara.
-Sí, nos va muy bien aquí quizá con la publicidad de Michael nos llamen de otros pueblos o lugares, al menos para páginas webs.
-Iremos- dijo Lucía.
-Nos turnamos o lo enviamos a él.
-Bueno, vamos a trabajar- dijo Martina.
-Tomaremos allí el café. Quería deciros lo de ellos, más que nada.
-Estoy preocupada, pero si nos vamos, hemos hecho bien en montar nuestra empresa, aquí tenemos más trabajo que en Sevilla o Cádiz.
-Eso seguro y ganamos más.
 
Cinco días después Estela llamó a los concursantes por orden. Ellas estaban en el trabajo.
Y cuando llamaron a Max.
-Hola Max, soy Estela cariño. El concurso ha acabado. Bueno acaba mañana y necesito que me digas si quieres seguir casado o esto se anula y se acaba todo. Ya te llamé la semana pasada para que lo pensaras y espero tu respuesta. Mañana voy al juzgado a por las anulaciones.
-¿Hay muchas?- le preguntó Max.
-Algunas, sí, la mayoría. Ya sabes, esto es una aventura. Aunque alguna gente se enamora.
-No sé Estela me gusta mucho Martina, pero tenerla aquí no me da para pensar. El sexo es fenomenal, es una mujer trabajadora, tiene una empresa de informática con sus amigas, me ayuda en el rancho…
-Max, no te pregunto eso. Te pregunto si la quieres y quieres seguir casado. Y no tienes tiempo, te lo di la semana pasada.
-No, me gustaría conocerla de otra forma distinta. Como debe conocerse. Y sobre todo pensarlo. No tenerla aquí y ver qué siento.
-Vamos Max la conoces de todas formas.
-Por eso quiero estar sin ella, y dedicarme a mi rancho, por si la echo de menos. No me ha dado tiempo, sabes mi historia.
-Entonces es un no.
-Lo es. Ya veré qué hago. Quiero distanciarme un tiempo.
-Muy bien, tengo que llamarla a ella.
-No puedo decírselo yo.
-No Max, es mi trabajo decirle que tiene 24 horas para salir del rancho y que la boda está anulada.
-Vale, pero le va a doler.
-O no, ¿qué sabes?, a lo mejor te duela a ti. Venga cariño. Eres libre.
-Gracias por todo Estela.
-De nada, me quedan los gemelos y acabo.
Y Estella llamó a los gemelos y estos querían seguir casados, estaban enamorados y no querían perderlas. Eran como una familia.
Y Estella las llamó por teléfono.
-¡Hola Martina!, soy Estela, la que llevaba el concurso.
-Sí, sé quién eres.
-Lo siento cariño, Max ha dicho no. Ya te dirá él por qué, debes abandonar el rancho en 24 horas.
-Gracias Estela.
Y ella tuvo que meterse en el baño. Pero no iría a ese rancho más en su vida. Llamaría a Madi y que le preparara todo lo que tenía de ella y Michael iría a por ello. Saldría a buscar un apartamento en menos de media hora. Y con Max no necesitaba hablar de nada.
Fue al despacho de las chicas y las vio contentas.
-Martina ¿ha dicho que no?
-Sí, eso ha dicho. Ya os dije que me lo esperaba.
-¡Maldito cabrón! Nosotras nos quedamos.
-Me alegro tanto por vosotras… Y las abrazó.
-Voy a salir a la inmobiliaria, tengo que abandonar en 24 horas el rancho, pero no pienso ir. Llamo a Madi ahora mismo y que me prepare todo lo mío, que no quede nada. Irá Michael con el coche a por todo.
-¡Ay, Martina!, ¡te queremos!
-Lo sé, pero lo imaginaba. Me duele, porque hace una semana lo sabía y ha seguido acostándose conmigo, sin decirme nada. No pienso perdonárselo.
-¿Has llorado?
-Un poco, pero la vida sigue. Voy a salir.
-Venga nosotros nos ocupamos.
-Encontraré un apartamento cerca.
Y salió a la inmobiliaria donde el chico que la atendió antes, cuando les buscó el local, se dirigió hacia ella.
-¡Hola Martina!
-¡Hola Jacob!
-¿Qué pasa cómo va el local?
-Estupendo a ver si te pasas por allí y verás qué hemos hecho. Ha quedado precioso.
-Bueno, ¿qué necesitas entonces?
-Urgente Jacob, un apartamento cerca, casi al lado de la empresa, dos dormitorios para entrar ya.
-¿Tú sola?
-Sí, dormitorio y despacho. Para mí sola.
-Siéntate, voy a ver si ha entrado algo nuevo o lo que tengo.
Y estuvo mirando y ella señaló uno…
-¿Y ese? Está nuevo me gustan los colores y tiene muebles, un despacho, lo que necesito.
-Sí, este debe haber entrado. Justo enfrente de la empresa.
-A ver…
1500 y 500 de comunidad. Si necesitas garaje…
-No, tengo el mío de la empresa, no pienso comprar más coches. Me gusta, Jacob.
-Tiene 80 metros cuadrados, vamos a verlo, venga.
-Sí.
-Está en una planta 7.
-¡Está bien! Vamos a ver eso.
Y cuando entró por la puerta, le dio buenas vibraciones.
-Te digo que está todo limpio, ayer terminaron, lavadas cortinas, sábanas todo. Tiene de todo, ven y verás…
-Un dormitorio de cama enorme, una cómoda dos mesitas un vestidor en esta puerta y en esta otra puerta un baño, eso sí, sin bañera, pero la ducha es espectacular. Y lavabo doble.
-Me encanta. Para poner todas mis pinturas. Me encantan los grifos negros. Y los colores en grises, hasta el suelo. Es maravilloso. 
-Este es aseo y dentro para limpieza, lavadora y secadora en columna y aquí una plancha, bajas esto y la tienes para planchar.
-¡Qué bonito! Y este el despacho.
-Faltan los materiales que les quieras meter.
-Me encantan los muebles.
-Salón, comedor, dos sofás, un sillón y lámpara, dos mesitas y una de centro, mesa de comedor para cuatro. Y cocina que no es grande, pero los electrodomésticos de acero inoxidable, tiene de todo con una península y dos taburetes.
Y esta mesita a la entrada para poner las llaves, alarma y mira las cerraduras, las puertas. Eso sí es para entrar.  Hasta tiene mantitas televisor, internet y tendrás que domiciliar comunidad, agua, luz internet.
-Me la quedo. Vamos.
-Eres tremenda Martina.
-Es que no tengo ni que limpiarla. Haré esta tarde una compra y ya.
-Vamos.
Y Martina pagó una fianza y domicilió todo en cuenta y con su contrato se fue a la empresa.
-Michael- le dijo.
-Dime Martina.
-Tienes que ir a mi rancho a por mis cosas, dile a Madi que no se le olvide nada y aparcas en esta dirección.  Y me llamas.
-Lo sacaremos todo. Yo te ayudo. ¿Te vienes? Te ha dicho que no.
-Sí, cielo. Me ha dicho que no.
-Él se lo pierde.
-Iremos y te echamos una mano- dijeron las chicas.
-Vale. Tampoco tengo tantas cosas.
Y en dos horas tenía todo en casa, ya lo colocaría.
-¿No piensas ir esta noche al rancho?- le dijo Lucía.
-Ni loca. Cuando salgamos pienso hacer una gran compra de comida y limpieza, y mañana de artículos del despacho. El resto lo tengo todo. E iré colocando en un par de días.
-Madi gracias- le dijo cuando la llamó.
-¡Ay mi niña!, te he mandado todo. Estamos tristes. Dice que necesita tiempo.
- Madi tiene todo el tiempo del mundo. Yo también. No quiero que estés triste. Yo estoy bien.
-Sí, pero las niñas si se quedan.
-Lo sé se han enamorado. Me alegro tanto por ellas…
-Creía que ibas a venir y hablar contigo.
-No tenemos nada que hablar Madi. Ha dicho que no, lo contrario de los gemelos.
-Han estado aquí y han hablado con él.
-Madi, cariño si ves que me he dejado algo, me avisas. Te quiero ha sido un placer conocerte. Tengo un apartamento ya. No te preocupes. Es precioso y pequeño y estoy bien. Te quiero.
-Y yo a ti mi niña, sé que volverás.
-Cuídate. Te echaré de menos
-Y yo, mi niña.
Llevaba tres días en su apartamento, todo colocado y comprado materiales de oficina y unas plantas, unos cuadros y listo. El frigo lleno, limpieza y no era tan malo estar sola, porque le gustaba su apartamento, la calle, cafeterías, bares, una zona comercial y tranquila.
Las chicas fueron a tomar café el día que tuvo todo colocado y les encantó.
-¡Qué pena Martina!, los chicos fueron, pero él dijo que si salía contigo sería como debiera.
-Ya me lo dijo Madi, que habían ido, pero eso son excusas.
-A los mejor hace eso y no como el concurso.
-No he ido en tres días Lucía y no me ha llamado para nada.
-Eso sí, le daba una patada que se iba a enterar.
-Tengo que olvidarlo. Estamos muy bien con tanto trabajo, me encanta Michael que es trabajador y creativo y sabe el doble que nosotras.
-Sí, es una suerte y Sofía también. Tenemos buena gente. Nuestras familias ya saben que nos vamos a quedar al menos un año y sabes que nos quedaremos más. Lo malo es que vengan a vernos.
-Pues para las bodas que vengan, porque seguro que os piden casaros bien casadas por la iglesia. Me encanta…
-Martina me da tanta pena- decía Lucía.
-Venga no seáis tontas, estoy bien, mejor cada día que pasa, me parece como un sueño lejano.
-¿En serio?
-Sí.
-Nos han dicho que está comprando reses. Han ido cuatro días.
-No me importa, no quiero saber nada de él.
-Mejor. Al carajo.
-Al trabajo, mejor dicho
Y se rieron.
 
Quince días después entraba a su planta Martina con una bolsa de compra porque algunos alimentos que le faltaban, salió del trabajo y se paró en el super. Mientras de abría su ascensor ye iba para su casa, se abrió el otro ascensor y salió un chico alto vestido de la marina, de blanco que le recordó a su padre.
Se paró en la puerta de al lado.
-¡Hola vecina! -Le dijo quitándose la gorra.
-¡Hola vecino!, ¿vives aquí?
-Sí, lo que pasa es que me voy algunas semanas.
-Así no he oído a nadie. Creía que no vivía nadie.
- Pues un servidor. ¿Llevas mucho aquí?
-Apenas dos semanas. ¿Estás en la marina?
-Evidente, acabo de llegar. Pero no de mar, de la base aérea.
-No sabía que había en Fresno una base aérea.
-Es de inteligencia, de emergencias.
-¡Ah bien!
-He estado dos semanas fuera. Pero vivo aquí.
-Encantada, soy Martina, del sur de España, de Rota.
-Esa sí es una base de marina.
-Sí, mi padre trabaja en ella.
-¡Vaya, vaya! Hija de miliar.
- Eso es. Hija de militar y médica.
-¿Y qué hace una chica hija de miliar aquí?
-Una larga historia.
-No tengo comida- y ella se rio.
-¿Quieres que te invite?
-Mejor que bajar. Me encantan las historias.
-¡Está bien!, eres vecino y militar. Tu nombre.
-Capitán Set Steven.
-Encantada -y le dio la mano.
-Le espero en una hora.
-Ahí estaré.
Y entró en su apartamento y Set se quedó mirándola. Era pequeña y llevaba un uniforme de una empresa de informática, pequeña y tenía unos ojos grises preciosos y raros.
-¡Vaya con el capitán!, se dijo Martina. Esos ojos verdes y ese pelo moreno y corto me encantan, ¡qué guapo! Es más alto quizá que Max.
Bueno, una ducha chándal y comida. A ver qué le ponía al capitán.
 


CAPÍTULO VII
 
Era guapo, era alto y con ese uniforme estaba para comérselo con patatas. Ese pelo corto y joder qué bien estaba. Y ella llorando por las esquinas por Max.
Se dio una ducha después de colocar la compra y se puso un vestido corto de estar por casa que era lo que le gustaba. Estaba más cómoda, una cola alta y se fue a la cocina. A ver qué hacía para ese hombre.
Pues una tortilla de patatas y un buen par de filetes con ensalada tropical que a ella le encantaba. Tenía vino, blanco y tinto, aunque no bebía y cerveza con y sin y algunos refrescos por si venían las chicas.
A la hora justa llamo a la puerta.
¡Jolín qué puntual!- dijo Martina. 
Abrió la puerta y estaba más guapo si cabe en el umbral, con unos vaqueros desgastados y una camiseta blanca de manga corta.
-Pasa Set. Ya tengo la comida casi hecha. Se están haciendo los filetes y termino la ensalada. Y Set dejó su cartera, el móvil y las llaves en la mesita de la entrada y se sentó en uno de los taburetes de la cocina y ella mientras hacía la ensalada.
-Eso tiene buena pinta.
-Está muy buena, al menos a mí me gusta. De dónde eres.
-De aquí de Fresno.
-¿Tienes familia?
-Sí, claro, mis abuelos, padres, tíos, dos hermanas y dos hermanos.
-¿Qué dices?
Y él se rio.
-Sí, mi madre es mejicana y mi padre de Fresno.
-Pues no tienes pinta de mejicano.
-No, me parezco a mi padre, mi verdadera madre murió cuando tenía un año. Así que María me crio desde pequeño. Era vecina de mi padre y trabajaba para los vecinos, así que mi padre se enamoró de nuevo y aquí estamos. Mis abuelos se vinieron, mis tíos y somos una gran familia. El resto de los hermanos son de María, mi madre. 
-¿Pero todos vivís en la misma casa?
-No mujer. Yo me independice hace dos años, soy el mayor, y mis hermanos el año pasado. Mis abuelos sí que viven con mis tíos, al lado de mis padres. Y tengo dos primos también.
Y ella se reía.
-Así nadie se aburre en tu casa.
-Sobre todo en Navidad.
-Más en el ejército.
-Todos los hombres son del ejército.
-¿En serio?
-Sí, todos los chicos, mi padre lo es, ya se va a jubilar pronto. Mis hermanas no. Son trabajadoras sociales las dos, son gemelas.
-Bueno, habéis abandonado el nido, ¿qué edad tienes?
-32. Hice ingeniería aeronáutica y luego a los marines. Al ejército del aire. Me gusta la inteligencia militar. Y aquí estoy.
-No hay base…
-No, aquí no, por eso vivo aquí, aunque a veces viajo a otras bases como ahora. Y tú, ¿qué me cuentas?
-Soy de Rota, ya te dije, mi madre es médica y mi padre coronel de la marina. Tengo 25 años y soy ingeniera informática.
-No me digas…
-Te digo.
-¿Y cómo has llegado aquí?
-Llegamos, somos tres amigas, Sara, Lucía y yo. Hicimos después del máster un viaje para celebrar nuestro fin de carrera y elegimos Las Vegas. Ganamos el segundo día, 3 millones de dólares.
-¡Anda ya!
-Que sí. Uno cada una. Bebimos y mirando Sara internet, vio una puja de vaqueros en Fresno y bebidas, nos vinimos.
-Conozco las reglas de esa rifa, es en octubre.
-Exacto.
-No me digas que te casaste con un vaquero.
-Sí, todas, pujamos 400.000 dólares cada una.
-¡Qué locura!
-Ellas siguen casadas, yo no.
-¿Te echó a la calle?
-Bueno, más o menos, le dijo a la que llevaba los eventos que no, que si quería me iba a seducir como se debía hacer.
-¿Y para qué necesitaba el dinero?
Y ella se contó.
-Vamos a comer.
Y pusieron la mesa.
-¡No me lo puedo creer!
-¿El qué?
-Que se divorciara de ti, después de que le diste el dinero.
-Pues sí. Lo bueno es que tenemos nuestra empresa por eso tengo alquilado este apartamento. Desde hace casi un mes.
-¿Y no te ha llamado desde entonces?
-Nada. Ni yo he ido, le dije a Madi la señora que cuida las casas que me preparara todo y Michael uno de nuestros ingenieros fue a por todo.
-¡Joder!
-Come, está bueno, ¿quieres vino?
-Si tienes cerveza, mejor- dijo él.
Y sacó una con y una sin para ella.
-Esto es de locos. Le das 400.000 dólares y te echa a la calle- meneando la cabeza.
-Bueno he vivido seis meses y sabía que podía irme.
-¿Te acostaste con él?
-Sí, claro. ¿Y tú no tienes a nadie?
-No, estuve saliendo con una chica cinco años acabamos hace seis meses, cuando tú te casabas.
-¡Vaya qué casualidad!
-¿Por qué rompisteis?
-Me puso los cuernos con mi mejor amigo.
-Ya no tienes novia ni amigo.
-Eso es, nada de amigos.
-¿Qué horario tienes?
-De 7 a 4. Estoy cerca, tardo quince minutos ¿y tú?
-Pues de 8 a 4, una hora menos que tú.
-¿Comes allí?
-Sí, desayuno en la base, la llamamos así. Es un centro. Y como allí, la cena en casa, pero he estado fuera, ahora tengo tres días libres y el fin de semana.
-Unas minivacaciones.
-Exacto. Así que limpiaré y compraré comida, coladas…
-¿No tienes a nadie que te haga las cosas?
-Tengo dos manos Martina. ¿Y tú?
-También tengo dos manos – y se rieron.
-La comida está buenísima. Esta tortilla está Ummm…
-Es tortilla de patatas.
-Nunca la había probado. La ensalada tropical tampoco. Eres buena cocinera.
-Gracias.
-Y guapa,
-Tú también- y Set se reía.
-¿De qué te ríes?
-No estoy acostumbrado a que me digan piropos.
-Bueno, ya te lo he dicho.
-Me gustaría ver tu empresa, pásate mañana. Te va a encantar. Bueno a nosotros nos encanta. Somos las tres, dos ingenieros más, Michael y Roberto, la secretaria Sofía y la recepcionista Lara.
-Buen personal. Me pasaré, pero mejor pasado mañana.
-No tenemos más despachos, solo una sala de juntas y otra de fotocopias, tres coches que los usamos indistintamente.
Y le estuvo hablando de lo que hacían y que a ella le gustaba mucho el tema de las portadas de las editoriales. Y le estuvo enseñando algunas cuando terminaron de comer. Las tenía en el despacho.
-Me encanta ese apartamento.
-Sí bueno. Le compré algunas mantitas, esas plantas, los libros son míos, los he ido comprando y esas litografías de España que las encargué por correo. Los muebles los tenía y estaba pintado. Fue un chollo.
-Yo tuve que comprar mis muebles.
-¿Sí?
-Sí, y pintarlo.
-Bueno, tuve suerte ese día, divorcio y apartamento nuevo, al menos estaba impecable. Siéntate quito la mesa y si quieres café…
-Te ayudo mujer. Otro día te invito, pero como iba a estar fuera unos días y cuando voy no sé si voy a estar tres o una semana, no hice compra.
Cuando recogieron, le dijo:
-¿Quieres tarta?, he comprado una pequeña.
-Me gusta sí.
Y en el sofá puso los cafés y las tartas.
-Me encanta esta zona, ven.
Y él se levantó y miraron por la ventana.
-Mira, aquella es nuestra empresa.
-¿La del rótulo de rayitas?
-Esa misma.
-Pero si la tienes al lado…
-Justo enfrente- y al darse la vuelta chocó con él.
-Perdona…
-No pasa nada, venga vamos a por esa tarta.
-¿Lo quieres?- le dijo Set.
-¿A quién?
-A tu vaquero.
-¿A Max?, no sé es algo así como lejano para mí. No me lo esperaba. Ha sido decepcionante. Y que no me llame más. Les dijo a los gemelos, los chicos de mis amigas que necesitaba ver cómo estaba solo en el rancho, que iba a tomarse un tiempo a ver si me echaba de menos.
-Perdona que te diga Martina, que eso es una gilipollez, un hombre sabe lo que quiere de una mujer.
-¿En serio?
-Sí, eso de tomarse un tiempo a los 30 años es un vete y no me molestes, si te echo de menos iré a verte, ya sabes, pero solo a eso.
-¿Eso haces tú?
-Eso pienso yo, que soy hombre, yo cuando quiero solo eso, lo digo claro, no doy rodeos.
-¿Y si hubieses estado en su lugar?
-No te hubiese dejado, eso lo tengo claro. Sería como los gemelos.
-¡Qué pena no haberte conocido antes!
-Nunca es tarde, pero ahora sí me apetece estar contigo.
-¿Qué?, ¿qué dices?
-Lo que oyes, de ti depende. 
-Pero si hace un mes…
-¿Y qué?, ¿vas a guardarle luto a quién no te quiere?
-No es eso, pero me parece poco tiempo.
-¿En serio?, a los 25 años dices eso. Vive mujer. 
-Si vivo, pero mi concepto de viv…- y se acercó Set y la besó en los labios con sabor a café y tarta de chocolate.
-¡Ah dios!- dijo ella.
Y él profundizó el beso -y ella se aferró a su cuello.
Y le correspondió.
Él metió las manos por su vestido mientras la besaba y le pellizcaba los pezones y se mojó enseguida. Le sacó los pechos y le mordió los pezones uno tras otro y ella agarra la cabeza de Set. Iba a tener un orgasmo con solo morderle los pezones, pero él metió la mano entre su vestido, la movió y enseguida lo tuvo.
La miró y sonrió, se quitó los pantalones y se sacó la camiseta y sacó preservativo, se lo puso y ella se moría al ver ese cuerpo para el pecado. Se tumbó en ella y traspasó hasta sus sentidos, el tiempo se paró, no se oía salvo sus respiraciones y gemidos contenidos.
Set, le hablaba, pero ella solo sabia aferrarse a sus piernas para que entrara en ella con un deseo y una pasión irrefrenables, calientes aullando como lobos. Nada de lo que antes hubiera conocido le estaba pasando hasta que tuvo un orgasmo que la dejó tiritando mientras él temblaba en su sexo.
Cuando se levantó…
-¡Joder Martina!
-¿Qué pasa?- dijo ella asustada.
-Se ha roto el preservativo.
-¡Joder!
Y ella fue rápido a lavarse.
-Pero no te preocupes. Tomo pastillas, o tomaba ¡ay, dios!, llevo dos días sin tomarlas. Bueno, no creo que pase nada, me la tomo esta noche.
-¡Qué susto!
-Anda ven. Hemos estropeado el momento.
Y ella se echó a su lado.
-Ha sido genial Martina.
-Sí que lo ha sido, no me ha pasado esto en la vida.
-¿Ni con él?
-Ni con nadie.
Y sonrió
-Vanidoso.
-Sí, hacía tiempo que no tenía sexo.
-¿Cuánto?
-Seis meses.
-¿De verdad?
-Sí, de verdad. No he querido. 
-¿Y me dices eso a mí?
-Porque te he deseado en el momento en que te vi. Me puso duro y ¡Ufff nena!, esas tetas que te gastas y se las sacó de nuevo.
-¡Joder!, me encanta morderte los pezones.
-No sigas que me pones de nuevo.
-Y qué no tenemos nada que hacer mejor que hacer-y se la puso encima.
-¡Ay dios!, que me matas.
-No, pero me gustaría que te murieras de gusto.
-Ya lo hago.
Y se puso otro preservativo.
-Espero que este no se rompa, entra pequeña.
Y ella entró y él la sujetó por el trasero.
-¡Bufff, joder nena! cómo me pones, se me pone esto duro como una piedra.
-Y grande -dijo ella gimiendo.
-¿Te parece? -gemía él.
-Me parece.
-Tan caliente nena…
-Tan bueno nene…
Y se agachaba y lo besaba en el cuello.
-¡Ah dios!- y se besaban.
-Me encanta como besas.
-Y a mi cómo te mueves y se movieron juntos en un estado caliente y de necesidad hasta correrse juntos, en un beso de pasión ardiente y lujuria.
Y se quedó encima de él.
-Me va el corazón a mil pequeña. Esto no puede ser tan bueno.
-Pues lo es.
Y se echó a un lado acariciando su pecho duro, mientras él permanecía con los ojos cerrados.
-¿A qué hora te levantas mañana niña?
-A las siete y media, me gusta desayunar en la cafetería de al lado. ¿Qué hora es?
-Las ocho y media, es temprano.
Y se quitó el preservativo y los lio en pañuelos y los tiro a la basura.
-Ven aquí -y la cogió en brazos y la llevó a la cama.
-¿Pretendes estrenar mi cama?
-Soy grande. El sofá no es suficiente.
Y ella se reía.
-Voy a entrar al baño, quítate ese vestido.
-Será mandón…
Y ella se lo quitó junto con el tanga y el sujetador.
Y él se lavó y cuando entró de nuevo en el dormitorio, se metió en sus piernas.
-¡Ay Set por dios!...
-¿Qué nena?, voy a comerte, no te han comido bien.
-Sí- y se reía.
-No como yo te voy a comer yo.
-Y eso lo supo bien. Ella apretaba su cabeza mientras él la chupaba y tocaba sus pechos pellizcándolos hasta que ella se deshizo en sus manos.
-No aguantas nada, mujer.
-¡Ay no!, es que eres muy bueno.
Después de descansar un rato, ella fue a su miembro y lo hizo suyo, cuando lo tenía a punto, de chuparlo y comérselo le dijo:
-Entra -y él se movía entrando y saliendo de su boca con la cabeza hacía atrás hasta correrse en ella.
-¡Joder nena! ¿Pero quién eres?
-No soy así, pero contigo soy desinhibida, en serio.
-Pero me gusta que lo seas.
-Pequeña…
-¿Qué?
-Esto que ha pasado…
-No te preocupes, no ha tenido importancia, puedes estar tranquilo.
-Eres boba. No pensaba decir eso.
-¿Ah no?
-Pues no, no soy él.
-Bueno, no sabía.
-Quiero que salgas conmigo.
-Pero si nos hemos conocido hoy.
-Para mí, es suficiente. No quiero que tengas sexo con nadie más.
-Pero Set.
-¿No ha sigo intenso para ti?
-Sí, lo ha sido, más que con nadie y que con él y no me gusta hablar de otros hombres.
-¿Cuántos has tenido?
-Tres contigo.
Y él se rio.
-Y con el primero no tuve orgasmos.
-Pero niña…
-No te rías tonto…
-Ven aquí, preciosa. No pienso dejarte marchar ni que me la quite nadie, por muy vaquero que sea. No después de lo que hemos compartido.
-Me gusta cómo hueles.
-Eso es suficiente para mí.
-¡Qué loco estás!…
-¿Qué eres en la marina?
-Capitán, te lo dije ayer.
-¿Tengo que decirte mi capitán?
-Puedes decirme lo que quieras y hacerme lo que quieras.
Y ella se reía.
Y él la abrazaba.
-¿De dónde has salido?
-Del apartamento de al lado.
-Set…
-Dime guapa.
-Quiero que tengas paciencia. Sé que vendrá a hablar conmigo algún día.
-Lo sé, no soy tonto. Y tú decidirás y no me gustaría que no me eligieras. Voy a estar estos dais contigo. ¿Quieres ir el fin de semana a algún lado?, vamos el sábado y venimos el domingo.
-¿Me puedo llevar la cámara?
-¿Trabajo?
-Un poco, solo fotos.
-Pues claro. 
-¿Dónde vamos? En Fresno he visto casi todo.
-A ver… el Parque Rewood tiene unos árboles gigantes y podemos hacer un pequeño crucero.
-Me encantará.
-Pues allá vamos, nos levantamos el sábado temprano o nos vamos el viernes si puedes escaparte al mediodía.
-Lo intentaré.
-Así estamos dos días por si vemos algo más.
-Me dejarán las chicas, me han visco decaída.
-Si es que…
Volvieron a hacer el amor una vez más y se quedaron dormidos. Ni siquiera le preguntó si se quedaba a dormir. Se quedó y punto.
Y cuando eran las siete y veinte, ella se despertó y lo miró tan guapo. Se metió en la ducha se pintó y peinó y se puso el uniforme.
.Nena, ¿te vas?, me voy a mi casa.
Y se vistió en un segundo.
-¿Qué vas a hacer?-Le dijo mientras se preparaba un tuper para medio día.
-Darme una ducha y dormir, cuando me levante, iré de comprar y a limpiar, coladas… mañana voy a ver tu empresa.
-Vale descansa primero, guapo.
Y salieron por la puerta él abrazándola y besándola.
-¡Qué loco!
-Ven cuando vuelvas, pequeña.
-Cuando me duche. Haz de amo de casa niño.
-¡Boba!
Y lo miró embobada.
¡Joder!- dijo Set al cerrar la puerta. ¡Qué mujer!…
 


CAPÍTULO VIII
 
Martina desayunó en la cafetería, pero no iba a decirles nada a sus amigas, porque no sabía en qué iba a terminar eso con Set. Había sido algo asombroso, rápido. No lo conocía, así que solo sabía que estaba pletórica y que había sido el mejor con diferencia sexo de su vida. Ella pensaba que Max era bueno, pero como no tenía experiencia, supo qué bueno era Set. Dios mío. Había pasado en un día de pesar en un hombre con el que convivió seis meses a pensar en el cuerpo de su vecino. Otro hombre que no conocía. Pero es que era tan especial olía tan bien, su cuerpo era tan cálido, le hacía maravillas a su piel, a su cuerpo, a su sexo. Ay dios estaba deseando de que acabara el día y no había comenzado.
Tenían mucho trabajo y ella les dijo que iba a ir unos días fuera de vacaciones que iba cogerse el viernes por la tarde. Que de todas formas se llevaba la cámara de fotos y dónde iba y así trabajaría para no perder esa tarde. 
Sara y Lucía la habían visto tan alicaída que por supuesto le dijeron que se fuera.
Si seguía lo de Set, ya se lo contaría a sus amigas.
Cuando el día acabó, llegó a su casa y se dio una buena ducha, se puso unas mallas y una camiseta y llamó a la puerta de Set.
Este le abrió, la cogió del brazo y la metió dentro.
-¡Ay qué loco estás hombre!, me vas a arrancar el brazo, pero la subió a sus caderas.
-¿Y el vestidillo?
-Me he puesto mallas, loco. Y la besó hasta cansarse.
-No he podido dejar de pensar en ti, pequeña española.
-¡Que loco!, he conseguido poder irme el viernes al mediodía.
-Fabuloso, Ummm. Y le mordía los pezones por encima de la camiseta.
-¡Qué bien hueles niña!
-¡Estate quieto!
-No quiero, y le quitó la camiseta y se la llevaba a su dormitorio.- iban riéndose hasta que la tiró a la cama.
-Eres un bruto…
-Sí, así estoy. Así está tu capitán. Y se desnudó, se puso un preservativo y entró en ella sin esperar.
-¡Ay niña, joder!, es mejor que ayer, ¡ah dios!, le decía mientras entraba en ella y se quedaba en la puerta empujando.
-Sigue Set, ¡ah dios sigue!, madre mía.
-Espera nena, que no duramos nada.
-¡Ay no me importa Set!, lo voy a tener, niño.
-¡Ah joder!
-Tenlo pequeña -y ella lo tuvo y él siguió hasta hacerle conseguir dos orgasmos y correrse con ella en el segundo.
-¡Ah Set! Vas a matarme hombre.
-¡Joder nena!, ¡me encantas!
Y la besaba y acariciaba su trasero.
-¡Me encanta este culo que tienes!
-Tu trasero no está mal, capitán.
-Boba. ¿Has tomado café?
-No venía a tomarlo, pero esto también está bien.
-Venga a por café.
-Estoy desnuda.
-Ponte la camiseta.
-Se me ve todo.
-Toma la mía. Yo me pongo el pantalón.
Y así tomaron café.
-¿Has limpiado?, ¡qué buen huele!
-He hecho de amo de casa, limpiado, coladas y compra, plancha. ¿Y tú? Pero te tengo tarta…
-Me pondré gorda, Set.
-Mujer. si tu capitán te hace adelgazar…
-Eso también. ¡Qué buena está!
-¡Me encanta!, es de una cafetería a tres manzanas.
-Tendré que ir.
-Y le puso un trozo en el pezón y se lo comió.
-¡Ay! - y se reía.
-El otro.
-Ummm. No me dejaras comerme la tarta.
-Ponla donde debes y cómetela.
-Me morboso -y le puso un trocito en el pene y lo chupó.
-¡Buff nena!
-Así nos comeremos la tarta entera.
Cuando acabaron él la puso frente al sofá cuando llevaban las tazas y le levantó la camiseta.
-¡Ah dios Set!
Y la tumbó un poco para penetrarla desde atrás.
-¡Ah dios!, me encanta y tocaba sus pezones, sus caderas su sexo, tocaba donde ella no sabía cuántas manos tenía mientras la embestía por detrás y se corrían juntos.
-Se quedó echada en ella, tocando delicadamente sus pezones y fue al baño.
Ella pudo moverse y dejo las tazas y la tarta en su sitio.
Se tumbó en el sofá muerta.
Ese hombre acababa con ella.
Pero él se sentó y puso encima de él su cabeza. Sentado y ella tumbada sobre su sexo.
Le acariciaba el pelo.
-Martina…
-Dime set…
-¿Qué vamos a hacer mujer?
-Nada, seguir como estamos, no quiero pensar en nada, me encantas. Soy feliz.
-¿Eres feliz?
-Sí, no quiero sufrir más.
-No vas a sufrir.
-¿Cuánto llevas en el ejercito?
-Más de nueve años.
-¿No te has comprado un apartamento?
-La verdad debería, pero esperaba a la mujer de mi vida a ver cuántos hijos quería tener.
Y ella se rio. 
-¿Para qué?
-Para ver los dormitorios que debo comprar.
-¡Qué loco estás! Eres divertido e irónico.
-Bueno en el trabajo soy serio. 
-Imagino.
-Tú en cambio eres tan… caliente.
-¿Qué más?
-Tan hermosa…
-¿Qué más?
-Tan buena…
-Deja – se reía. 
-Dime una cosa
-¿Que te digo?
-Si viniese ahora Max, y te dijera que volvieses con él… ¿Qué le dirías?
-No volvería con él. 
-¿Por qué? 
-Porque me hizo daño, no voy a pasar de nuevo por eso. Quería tiempo, ya lo tiene todo el del mundo.
-¿Y si te dijera que saliéramos?
-Pero si no nos conocemos, Set.
-Hay parejas que después de 38 años casados se divorcian y no se han conocido.
-En eso tienes razón.
-Vivimos al lado, no tenemos a nadie, el sexo es fabuloso, somos trabajadores, me gusta tu sentido del humor, sé que eres buena, yo también lo soy. ¿Que nos impide vivir el tiempo que vivamos esto que hay con fidelidad?
-¿Eres fiel?
-Soy fiel y pido lo mismo.
-Soy fiel Set.
-Pues eres mía.
-Pues vamos a dar un mes, ¿vale?
-Como quieras. En un mes podemos salir formalmente, pero mientras, seremos fieles.
-Lo seremos.
Y así llegó el fin de semana y Sara y Lucía la veían más feliz y se lo decían.
-¿Has olvidado a Max?
-Quiero. No se merece que piense en él.
-Desde luego que no.
-No voy a desperdiciar mi juventud llorando por alguien que no me quiere.
-Me alegro mucho de que pienses así.
-Así que me voy de vacaciones este fin de semana.
-¿Sola?
-No
-¿No?
-Ya os contaré.
-Vamos Martina…
-Cuando vuelva.
-¡Qué bandida eres!, ya sabía yo que tenías los ojos brillantes. Has conocido a alguien y nos alegramos.
-En un mes si todo va bien, quizá salgamos juntos y os lo presento.
-¿Un mes?
-Eso es.
-Hay que ver cómo eres.
-Es que quiero que me salga bien todo.
-¿Te estás enamorando?
-No lo sé
-Pero…¿y Max? 
-Max era Max. Pasado. Ni me ha llamado.
-¡Madre mía! Te desconocemos amiga.
-Yo también me desconozco.
Pero ese fin de semana con Set, fue fabuloso, terminaba muerta de andar y hacer senderismo,  fotos de todos los lugares, y de parejas que se ofrecían y ella les decía que saldrían en portadas de libros y estaban encantadas, pero el viaje en barco fue genial, geniales sus besos, genial el sexo, genial él, divertido y enérgico. Transmitía energía. Era imparable e incansable. 
La cogía como una niña y era juguetón como un adolescente. La tocaba cuando no lo veían y ella supo que era ese de verdad el hombre que necesitaba. Era completo en todos los sentidos.
Y así pasó el mes, y el pacto se hizo realidad. Se lo presento a sus amigas una tarde y les encantó.
Cuando se fueron, la llamaron.
-Martina es, ¡pero qué tío más bueno y simpático!
-Sí, llevamos un mes y en el sexo es inigualable. Es divertido, bueno, es especial, charlamos mucho, es culto…
-¡Joder Martina! y ¿Max no te ha llamado?
-No, nada.
-¡Qué tío más terco! 
-Bueno, no querrá, quería su rancho y punto. Fui una diversión para él, una compañía y eso duele.
-Bueno, ni lo pienses. Ahora tienes a tu capitán.
-Sí, pero no me ha venido la regla y estoy preocupada.
-¿Por qué?
-El primer día que tuvimos sexo se rompió el preservativo y no me había tomado unas tres pastillas porque estaba enfadada con Max.
-¡Jolín, Martina!
-Llevo diez días de retraso. Y tengo miedo.
-Bueno, espera a ver un poco más, a veces tarda no puedo tomar más pastillas por si estoy le hago daño al bebé.
-Pide cita al ginecólogo.
-Sí, ahora mismo lo llamo.
Y pidieron cita.
-Pasado mañana…
-Pues ve pasado mañana cuando salgas del trabajo.
-Y me dejara Set cuando sepa que sí, si estoy.
-Set no es Max, Martina.
--Desde luego que no.
Vamos paso a paso, sin preocuparnos.
-Sí, mira…
-¿Eso qué es?-dijo Martina a Lucía y a Sara.
-Dos anillos, pero de verdad. Mañana los ves bien.
-¿En serio?
-Sí, en serio.
-Pero ¿cómo?- y se abrazaron al siguiente día y Martina lloró
-Vamos no seas tonta, nos casaremos las dos el mismo día en el rancho, así que vendrán todos.
-¿Mis padres también?
-Seguro. Tenemos sitio en el rancho, por eso no te preocupes.
-¡Ay dios y yo!…
-Max irá seguro.
-Pero… ¿cuándo será?
-En septiembre, después de las vacaciones, que eso es algo que tenemos que ver.
-No tenemos todo el mes.
-No, no lo tenemos, mira a ver tu capitán cuando lo tiene, porque solo tenemos cada uno este año una semana, y eso porque hemos trabajado mucho y en julio y agosto no hay casi nada.
-Se lo preguntaré.
-Pues tu elijes primero y nosotros las pedimos a la vez y los chicos también y la secretaria y recepcionista en mismo mes los cuatro. Tú distinta.
-Gracias, os lo agradezco.
-Tenemos boda en septiembre y nos iremos una semana más no podemos quince días. Ellos tampoco.
-El 11 que es sábado.
-Bueno algo es algo.
-¿Cómo vamos con las ganancias?
Le preguntaremos mañana a la secretaría a ver qué tal, pero creo que tu página de descargas de portadas va la primera en ganancias.
-A ver si amortizamos a fin de año. En dos años amortizamos y compramos el local.
-Depende de lo que nos cueste.
-Si lo podemos pagar al contado…decía Sara.
-Si amortizamos, a lo mejor y empezamos a amortizar de nuevo.
-Bueno. Nos vamos al rancho que es tarde.
-No digáis nada de Set a los chicos.
-Vale.
-Quiero saber antes lo del embarazo.
-Pero cuando fue a los dos días al ginecólogo le dijo que estaba embarazada de dos gemelos. Sabía que con las pastillas podía quedarse de dos, además de que Set tenía dos hermanas gemelas.
-¡Por dios!, un mes y medio con Set y se queda embarazada.
Volvió triste a casa.
-¡Ey nena! ¿qué pasa?
-Tenemos que hablar, Set.
-¿Has visto a Max?, vienes tarde.
-No vengo del ginecólogo.
-No me asustes, ¿estás mal?
-No, estoy embarazada, de gemelos.
-¿Qué?
-Sí, fue el primer día seguro Set, cuando se rompió el preservativo. Si quieres lo dejamos.
-Pero nena ¿eres tonta?… ¿cómo voy a dejarte si tienes dos hijos míos?
-Pero nos conocemos desde hace un mes y medio.
-¿Y qué?, sé que eres mía, mi mujer y mis hijos.
-¡Ay Set! – y lloró.
-Vamos, vas a hacer daño a los niños, ya tienes casi 26 años y yo 32, seremos padres jóvenes y con dos basta.
Pero no dejaba de llorar…
-Mi niña. No llores, nunca te abandonaré, boba. Ven aquí con tu capitán.
Y se echó en él.
-Vamos a hacer felices a nuestros niños.
E hicieron el amor lento y en silencio. Como si fuese de algodón.
Y no se puso nada, no hacía falta.
-Lo hemos hecho sin nada, debimos hacernos unos análisis. 
-Me los están haciendo- dijo Martina.
-Me hare uno en la base.
-¡Está bien!
-¿Estás mejor?
-Sí. Es que ha sido…
-Pues venga, vamos a pedir hoy algo que lo traigan, ya es tarde y yo también he vuelto tarde.
-No te preocupes, tenemos que planear cosas.
-¡Qué cosas!
-Una boda, comprarnos un apartamento más grande, presentarte a mi familia. 
-¡Ay Set, van a pensar de mi…
Y ella le contó que sus amigas se casaban en septiembre en el rancho.
-Nosotros no nos casaremos en un rancho, en un hotel, somos militares. Y nos casaremos en agosto.
-Antes que ellas, que no se me note el embarazo y pueda llevar un vestido bonito.
-Eso es.
-Mira fechas.
-El 15.
-Pues el quince, ¿cuándo tienes las vacaciones?
-En agosto.
-Pues me cojo dos semanas, no puedo más este año.
-Pues ya está. Ahora tememos que ver apartamentos.
-Pero yo tengo apenas 100,000 dólares, hasta que hagamos cuentas que amorticemos a final de año.
-No te preocupes, veremos que cuestan.
-Podemos poner cien cada uno y a final de año dar más, espera que tenga beneficios.
-No seas boba, no pienso casarme con bienes separados. Salvo tu empresa.
-¡Ay Set!
-Estoy educado así, mi padre me mataría.
-Bueno tendremos al final beneficios, si falta para la hipoteca la vamos quitando.
-Vale, porque en enero nacen los bebés.
-Cuantos dormitorios.
-Tres y un despacho. No pienso tener más.
-Buscaremos mañana a ver si hay alguno aquí- dijo él.
-Me gusta este edificio. Y el trabajo lo tengo al lado y hay guardería cerca.
-Sí, me encanta.
Pero al día siguiente jueves, recibió un anillo precioso de compromiso.
Y volvió a llorar.
-Pero mujer… Vas a llorar todos los días…
-Este es de verdad.
-Pues claro que es de verdad. Anda ven y haz feliz a tu capitán, que hemos quedado en una hora a ver un par de apartamentos aquí.
-¿Sí? ¿Tan pronto?
-Sí.
-Nos da tiempo
-Por supuesto. Ven niña que te voy a hacer feliz.
-Loco.
-Tontilla…
 


CAPÍTULO IX
 
Una hora después estaban viendo los dos apartamentos, vacíos para vender, los dos en la décima planta.
-Uno más grande que otro, los de más dormitorios están aquí arriba- le decía el chico-
-Vamos a ver este.
-¡Qué grande el salón!
-Sí este tiene isla y se puede poner mesa para seis. Salón grande… Aseo,  esto estaba como despacho, es grande.
-Caben dos perfectamente- decía ella.
-Un aseo con una habitación de colada.
-Y cinco dormitorios
-¿Cinco?
-Sí. Todos con aseo y vestidor y el principal es grande con dos baños bañera en uno y dos vestidores.
-¡Dios mío es enorme!, tiene 6 habitaciones.
-Sí. Pero está para pintarlo, y meterle todos los muebles, los baños están reformados y los grifos negros y lo mismo la cocina.
-Sí, me gusta y el suelo gris, las puertas, la de entrada.
-El precio es lo que nos falta.
-Les enseño primero el otro.
El otro era idéntico, pero con cuatro dormitorios, la cocina y los baños necesitaban un repaso y el sueño ponerlo nuevo, las puertas había que cambiarlas. En el grande solo pintura.
Pero les faltaba el precio. Set supo que a ella le gustó el más grande. Pero había un presupuesto. El más grande 1.800.000 y porque necesita pintura.
-¡Madre mía!- dijo ella.
-¿Y el otro?
-El otro tenga en cuenta que necesita al menos 300.000 para reformarlo. Y ambos necesitan muebles. 1.500.000
-Pero si sale igual.
-Sí, así les merece la pena el grande. Si necesitan hipoteca…
-Sí, necesitamos hipoteca porque tenemos que pintar y meter muebles.
Al final les quedaba casi un millón por pagar, porque debían pintar meter todo y muebles.
-Bueno, ahora solo nuestro dormitorio y el despacho, más adelante una para los chicos y una de invitados,  que puede ser tu dormitorio, dejamos dos vacías, cuando sean grandecitos cada uno la suya. Aprovecharemos parte de tus muebles y el resto los vendemos.
-Y la otra decía él…
-La otra para jugar y para estudiar.
-Eso está bien. Me gusta.
-Al final de año meteré las ganancias y en dos años quitaremos o en tres todo.
-Nena vas a pagar tú la casa, no, que has dejado para muebles la boda…
-Bueno podemos pagarlo, la comunidad es la misma y ahorraremos en luz agua y solo una plaza de garaje. Más adelante la compramos.
-Sí.
-A ver cuánto pagamos mensualmente.
-No más de lo que pagamos de alquiler.
-Sí, 4000, y ya veremos.
-Exacto. Los años que sean, y vamos quitando.
-¿Te gusta cielo?
-Me encanta. 
-Pues nos quedamos con el grande.
-Pues vamos a hacer la documentación.
-Vamos. Nos gestionamos el banco y la hipoteca.
-Sí.
-Pues vamos entonces-dijo el chico.
Y cuando volvieron eran las siete de la tarde. Les quedaba que los llamaran para la escritura, el resto habían firmado hipoteca y todo.
-Nena hay que llamar al pintor y comprar antes de fin de mes, a ver si nos devuelven la fianza.
-El chico me ha dicho que sí.
-Perfecto tendremos para muebles algo.
-Bastante. Porque el dormitorio de invitados está completo.
Así el lunes iba a ir el pintor y una limpiadora. Ella quería en gris todo, ya que el suelo era gris. Y los zócalos de los baños y cocina.
Las puertas blancas y la de la entrada marrón como eran todas, lacarla solo.
El viernes por la noche había reservado Set un restaurante para celebrarlo todo, la casa, su compromiso, la próxima boda que sus hermanas se encargarían seguro y los bebés. Irían el sábado a comer a casa de sus padres con toda la familia.
Cuando estaban la noche del viernes cenando en el restaurante que Set había reservado para los dos, mientras miraba la carta, entró a quien menos quería ver en esos momentos. Max. Venía acompañado de una chica espectacular.
-¿Quién es?- dijo Set, que miraba la carta.
-¿Tienes ojos en la espalda?
-No solo para ti y te has puesto nerviosa.
-Max con una chica espectacular y me ha visto y viene hacía aquí.
-Tranquila, no pasa nada.
-¡Hola Martina! -Le dijo Max.
-¡Hola Max!, ¿qué tal cómo va todo?, se dieron dos besos. Y Set se levantó, era más alto que Max, poco, pero lo era y más corpulento. Max lo miró.
-Te presento a la hija del dueño del rancho donde trabajaba antes de tener el mío. Alejandra.
-Encantada dijo ella- y le dio la mano.
-Te presento a Set. Mi novio.  Capitán de la marina. Y padre los gemelos que voy a tener y se puso la mano en el vientre. Nos vamos a casar en agosto. ¿Cómo está Madi?
-Bien- dijo Max apretando la mandíbula.
-Dale a todos recuerdos de mi parte.
-Se la daremos.
-Encantada Max de verte.
-Gracias lo mismo digo y Set saludo a los dos a modos de despedida.
-Creo que se ha quedado mudo cuando le has dicho lo de los gemelos.
-Me da igual cómo se haya quedado. He sido educada.
-¿Te has puesto nerviosa?
-Es normal Set. 
-Seguro -Mientras miraba la carta.
-¡Mírame Set.
Y éste la miro-
-¡Te adoro tontillo!
-¡Qué boba eres!- y le dio un beso en los labios por encima de la mesa y Max se dio cuenta.
-No hay nadie para mí, ya lo sabes. Tengo a tus hijos. Hablando de eso, ¿qué te gustaría que fuesen?
-Me da igual nena, si son niñas serán mis princesas y tendré tres y si son niños serás la única princesa de mi vida.
-Mira que eres romántico…
-Te gusta que sea un poco de todo.
-Me gusta todo de ti.
-Estás esta noche…
-Sí, ovulando ya no, pero te tengo ganas.
-Descarada.
-Mira quién habla, llama ya al camarero que tengo hambre.
Y Set lo llamó y pidieron una bandeja de carne para los dos y una ensalada. De postre él café y ella un mus de chocolate.
-¿Me dejarás decorar la casa?
-No me queda más remedio.
-¿Sabes que tenemos una hipoteca a dieciocho años?
-Lo sé, nena.
-La quitaremos antes.
-Bueno, no te preocupes, lo importante es vivir.
-Y tengo ganas de que nos pinten el apartamento y vivir juntos.
-Vamos el sábado que viene a mirar muebles. Tendrás que medir los huecos de los electrodomésticos.
-Te vienen a medir mujer. Solo los eliges.
-¡Ah bueno!
-Anda nos vamos. Tengo ganas de ti, pequeña.
Y pagó la cuenta y se fueron a casa. Allí iban a tomar café, era viernes y estaban cansados.
Se fueron a casa de Martina y allí durmieron esa noche.
Después de hacer el amor, Set le dijo: ¿de verdad no te ha afectado?
-Ni por un segundo, iba bien acompañado, era guapísima.
-Si le gustan ese tipo de mujeres sí. A mí, me gustas tú.
-Si, pequeña y todo.
-Más manejable, a mi lo que me preocupa es que te guste.
-No me gusta Set. Pero si me tienes loca…
-Nena tú sí que me pones.
Al día siguiente fueron a ver a la familia de Set.
Esa familia era una revolución, alegre, contentos, la casa, llena de comida por todos lados, querían que comiera de todo. Como si fuera una reina. De abrazos. Una revolución, pero eran encantadores, y tal como dijo Set, sus hermanos y ellas, ya estaban preparando la boda, todos eran maravillosos y cuando se fueron ella iba radiante.
-¡Ay Set!, ¡qué familia tienes! no es tanto como la mía, pero me encanta. Sí que tienen todos rasgos mejicanos salvo tú que eres igual que tú padre. 
-Sí, es verdad, todo el mundo lo dice. Somo los únicos americanos altos y del ejército.
-Pero tu padre está muy bien y tus abuelos son encantadores. Tu madre me encanta Set.
-Les has caído bien, eso de ser española y encima estar embarazada…
Y ella se emocionó.
-Vamos cielo, no llores, te emocionas por nada.
-Me faltan mis padres… 
-Van a venir en la boda y ya verás cuando conozcan a toda mi familia, sabrán que estarás bien cuidada.
-Set.
-Dime niña.
-Te quiero…
-¡Ay por dios mi pequeña!
-Yo también te quiero.
-Quiero ser feliz.
-Te haré feliz. Será a lo único a lo que me dedique junto con mi trabajo y mi familia, y la nuestra.
-Venga, límpiate esas lágrimas, llevamos comida para la noche.
Y ella reía y lloraba.
-Soy tan feliz, y se echaba en su hombro mientras él, conducía. Y Set sintió un instinto de protección con ella. Sabía que se conocían desde hacía poco tiempo, pero sabía que eran para siempre. Que estaba hechos el uno para el otro.
Y el tiempo pasaba, por fin tenían pintado el apartamento y el sábado siguiente fueron a comprar muebles y el martes siguiente tenían todo listo y metieron la ropa y dejaron los apartamentos.
-Es tan bonito…
-Sí que lo es y vamos a estrenar esta gran cama tan bonita que has puesto.
-Tenemos tres dormitorios vacíos. Y qué no nos hacen falta. Ya mismo llenaremos uno y cuando sean más grandecitos les ponemos uno a cada bebé y una de jugar y hacer deberes.
-¿Te gusta el despacho?
-¡Me encanta! 
-¿Quieres que saque la mesa de diseño y la meto en una habitación vacía?
-No caben bien, es la más grande junto con el dormitorio principal. No quiero que estés sola allí.
-¡Ay, mi amor!…
El tiempo pasó y ella se casó en una boda tan emotiva…  las familias se conocieron, y era una boda militar con su capitán de gala, su padre y su suegro. Vinieron sus padres y hermanos y se quedaron unos días. Vieron la empresa, los ranchos de los gemelos.
Y la boda fue tan emotiva y espectacular.
Fue emocionante y ella lloró. Fue preciosa su madre le trajo una Mantilla a modo de velo.
Y se fueron a la playa de California en sus dos semanas cuando su familia regresó a España.
Luego él tendría unos días y ella empezaba a trabajar. Ya tenía cinco meses de embarazo, pero estaba guapísima. La empresa iba viento en popa, ella intentaba diseñar y no salir tanto. No la dejaban.
Siguió la boda de los gemelos y sus amigas y vinieron sus padres también y fue una boda especial. Vio a Max con la misma chica, peor ella estaba tan enamorada de Set que no había otro hombre para ella.
Y así pasaron la Navidad en casa de los padres de Set y recibieron infinidad de regalos. Habían puesto ya la habitación de los chicos con sus nombres, las de sus abuelos Pablo como su padre y Set como su suegro y su marido. Ya tres Set decía la madre y se reía.
Tuvieron el día dos de enero a sus hijos, tan pronto, y a los tres días estaban en casa, su suegra le echaba una mano y ella estaba contenta. Tenía sus meses de maternidad y luego irían a la guardería de al lado, los chicos.
Set estaba loco con sus niños.
-Nena son como yo.
-Y como tu padre son gemelos idénticos. No dirás que no son tuyos.
-No lo digo.
-Ahora estoy gordita…
-Ya adelgazarás, espera que estés bien y con tu capitán perderás kilos.
-Loco, te quiero.
-Y yo te quiero por darme esta felicidad. Ya llevamos casi un año y no creías en los nuestro.
-No, es que era tan pronto. Venga échame una foto que se las envíe a mis padres y a los tuyos. 
Y así, la secretaría la llamo y las chicas. Le dijeron que habían tenido unca barbaridad de ganancias. Y eso que no era un año entero. Iban a dejar lo de siempre y se repartirían 300.000 cada una.
-¿Todo eso?
-Todo eso cielo.
-El año que viene amortizamos.
-Bueno, yo tengo hipoteca.
-Pues quita parte.
-Eso haremos.
- Me paso y firmas y te lo ingresamos. Y ves qué hay en la cuenta.
-Sé lo que hay. 
-Pues lo que queda hemos pagado hacienda y los gastos.
-Te echamos de menos.
-En cuanto esté bien, haré algo desde casa y os lo envío.
-Cuídate primero. Te queremos.
 
-Puedo hacerlo.
-Bueno, cuida a nuestros niños.
El domingo es el bautizo y tiene dos madrinas.
-Lo sabemos.
-Pues comemos juntos, ya Set ha reservado en un restaurante.
Y cuando vino Set. Le dijo;
-Cielo tenemos que quitar hipoteca.
-¿Y eso?
-Eso las ganancias, me las han pagado, y en la cuenta tenemos, no quiero sacar nuestros sueldos por si los necesitamos.
-Tenemos demasiado nena, en la boda nos dieron demasiado.
-Pues quitamos cuatrocientos.
-¿Cuánto?- dijo sorprendido set
-300 y 100 de nuestra cuenta y dejamos cien, con eso tenemos, están los sueldos.
-¿Has ganado 300 de beneficios?
-Sí. 
-¿Joder nena!
-Pero a ver Set, si tú has puesto todo. Cuanto antes lo quitemos mejor, el año que bien a lo mejor podemos quitar otros 400 y en tres años tenemos el apartamento pagado. Y podemos comprar la plaza de garaje.
-¡Madre mía nena!
-Hay que ir al banco.
-Mañana voy yo no te preocupes. Antes de irme al trabajo.
-¡Qué respiro!
-Claro, cuando paguemos todo, respiramos y guardamos para los chicos y para vivir, ir de vacaciones. Me he casado con una ricachona.
-¡Qué tonto!
-Te quiero nena.
-Y yo a ti.  Tengo todo lo que necesito. A ti a mis hijos a mis amigas y a mi familia.
 
Y el tiempo pasó y metió a los chicos en la guardería y a una chica para recogerlos y la casa. Set dijo que nada de hacer ellos todo. Debían descansar.
Y así pasó otro año y casi quitaron la hipoteca, al siguiente seguro.
Las chicas se quedaron embarazadas las dos de gemelos también, Lucía de niñas y Sara de chicos.
Michael decía que eran el club de las madres gemelares.
Pero lo cierto es que su empresa iba mejor que nunca sobre todo la idea de Martina. Les volvieron a hacer páginas web nuevas a sus antiguos clientes, hicieron más cliente y tenían más trabajo. Pero con ellos era suficiente.
 


CAPÍTULO XI
 
Cinco años después… 
Las chicas habían cumplido treinta años, Set 37 y los chicos tenían cinco y los de las Sara y Lucía tres.
Y viajaron ese verano las tres a Cádiz con todos los chicos. Alquilaron coches y viajaron a Cádiz, una locura. Pero lo pasaron en grande. Ellos mismos eran una familia.
A los americanos les gustó mucho todo lo que vieron, a ellos el jamón. La vida les sonreía, habían pagado Set y Martina su hipoteca, l aplaza de garaje y tenían dinero bastante de esos otros dos años reservados, aunque ellos ganaban un buen sueldo.
Ese año pintaron de nuevo la empresa y renovaron algunas cosas. Con las ganancias, no todas, pero parte. Había que renovarse o morir.
Y ellos en casa antes del viaje compraron habitaciones para los chicos y pintaron también el apartamento de nuevo y les dejaron una habitación de juegos y estudio pequeño precioso. Todo el apartamento estaba lleno ahora.
Su vida con Set, era tan maravillosa… Era el mejor hombre que la vida le ofreció. Nunca supo cómo ni cuándo, cuando estaba en su peor momento, como bien decían, cuando una puerta se cierra siempre se abre una ventana y a ella se le abrió una ventana llena de amor por Set.
Todo giraba alrededor de él aunque él decía que todo era ella hasta sus chicos.
Pero es que sus chicos se parecían a él, era tranquilo y tenía paciencia con ellos, todo era poco para su familia, como ella hacía. Generosa al máximo.
Y él la obligaba a comprarse hasta ropa interior, sobre todo.
-Es que sales a comprarte nena y compras para todos y te vienes con las manos vacías.
-Pero cuando hay eventos de la base me compro y siempre tengo el uniforme, ¿para qué quiero tanta ropa si quieres que vaya desnuda, bandido?
Y él se reía. Pero sí se compraba.
Y cuando volvieron de ese viaje de dos semanas iban emocionadas ellas. Por ver a su familia. 
Pero ese viaje que hicieron a Las vegas les sirvió a todas para encontrar el camino en sus vidas. Ese Liam era el vaquero de Sara en la rifa, y ese Nick era el vaquero de Lucía en la puja, pero ese Max no fue definitivamente su vaquero, el de Martina en la rifa, sino un capitán de la marina de los estados unidos. Quien mejor.
Max, se casó con la bella rubia y ella le deseaba la felicidad que ella tenía. Nunca supo ni le preguntó ni le importó cómo estaba o si era feliz.
Porque ella si lo era.
Y cuando llegaron a casa. Bañaron a los niños y los acostaron y ellos se ducharon.
-Nena…
-¿Qué?
-Acércate.
-Estoy tras de ti, tocándote…
-¡Bufff nena! cada vez que me tocas y me pones esas tetas me matas.
-Como tú dijiste una vez, sería una buena muerte.
Y le daba la vuelta, la encajaba en sus caderas y la penetraba hasta el fondo pegados a la pared de la ducha gimiendo como locos, lujuriosos y felices.
-¡Te quiero nena!
-Ah dios sigue mi amor, no te pares…
-No pretendo hacerlo mi niña… 
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